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El cielo, el infierno y el mundo están en nosotros. El hombre es un abismo. 

HENRI-FRéDERIC AMIEL

El hombre que no conoce el dolor no conoce ni la ternura de la humanidad ni la dulzura de la conmiseración. 

JEAN-JACQUES ROUSSEAU

La humanidad está ante una bifurcación histórica. Un camino lleva a la desesperación y a la renuncia total. El otro, a la extinción definitiva. Roguemos tener la sabiduría que hace falta. 

WOODY ALLEN


  
 Prólogo
El Ragnarök y sus orígenes


Dice la profecía de la vidente:

®Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado �El final de los tiempos�, el  Ragnarök¯. 

En la visión de la  völva, Odín, conocido como ®El padre de todos¯, moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. 

De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a  Vanenheim  de nuevo. 

El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal. 

Después de tan oscuro presagio, la  völva  hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo. 

El   Ragnarök  se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado ®el traidor¯ por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia. 

Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, 

®El origen de todo mal¯,  del  Jotunheim,  y lo encarceló en el  Asgard  en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones. 

Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al  Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín. 

Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los  Jotuns. 

Odín fue el primero que escogió a sus guerreros  einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el Od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e ins-tintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible, pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker. 

El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbri-dos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación. 

El  Midgard  entonces se descontroló, cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza. 

Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipula-ción de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales. 

Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freya escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad. 

Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar, tenían colmillos como sus creadores Vanir, pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también los tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría sol-ventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de  jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos. 

Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el  Ragnarök  llegue a la tierra y se pueda destruir así a la humanidad. Lobeznos y vampiros, berserkers y vanirios que han traicionado a sus propios clanes, y humanos ávidos de poder, deseosos de recibir todo aquello que Loki les ha prometido, no cesarán en su empeño hasta que llegue el final de los tiempos y Odín les jure pleitesía. 

Estos seres sobrenaturales, antagónicos entre ellos, conviven con nosotros día a día, forjando su propia historia, librando su propia batalla. Unos nos defienden, los otros nos atacan. Unos esperan nuestra aniquilación, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos. 

Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz. 

La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace. 

El  Ragnarök  se acerca. 

Y tú, ¿de parte de quién estás? 

No existe la luz sin la oscuridad. 

No se concibe el bien sin el mal. 

No hay perdón sin ofensa. 

No hay redención sin rendición. 

En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos. 

La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados? 

ésta es la Saga Vanir. 

Todo es posible. 

Todo está permitido. 

Y todo es más real de lo que creemos. 

Bienvenidos al mundo de Lena Valenti. 


  
I

 Mes y medio atrás

 Amanecer del 25 de junio, bosque de Kilgannon. Inglaterra

Ruth se despertó rodeada por dos berserkers. No estaba desnuda, simplemente dormía apoyada sobre el pecho de uno de ellos mientras el otro la arropaba pegado a su espalda. A su alrededor, varios miembros de los clanes también se espabilaban, algunos con más brío que otros. 

Daanna se acercó por detrás y le dio la mano para que se levantara. 

-Chica, ese hidromiel es...-comentó Ruth aceptando la mano de Daanna. Se puso una mano sobre la cabeza y apretó los ojos con fuerza-. 

Siento que me va a estallar la cabeza. 

-¿Ah, sí? -Daanna se echó a reír con sus ojos verdes chispeantes-. 

Serías la primera persona que conozco a la que le da resaca el hidromiel. 

Ruth sonrió y se limpió el vestido rojo y largo con las manos. 

-Me pitan los oídos -murmuró meneando la cabeza. 

Daanna se extrañó al oír eso. 

-¿Y Aileen? -preguntó Ruth haciéndose un moño mal hecho-. 

Debo de estar hecha un guiñapo. 

-No estás en tu mejor momento y luces dos chupetones en el cuello

-observó Daanna cruzándose de brazos-. Aileen desapareció hace varias horas tras esos matorrales de ahí -señaló con el dedo-, siguiendo a mi hermano, por supuesto. 

-Por supuesto. -Puso los ojos en blanco. Como para no ver que se comían con los ojos el uno al otro durante toda la noche-. Ay, joder...

-sacudió la cabeza. 

-¿Tan mal te encuentras? -Daanna la ayudó a sentarse. Ruth se tam-baleaba. 

-Nunca me había pasado. 

-¿Qué sientes? 

-Es el pitido este... me molesta mucho. -Se tapó los oídos. 


-¿Un pitido? 

-Es como si algo quisiera entrar en mi cabeza. Es como si...

 Ruth. 

-Daanna -susurró Ruth con la mirada perdida-. Siento la voz de Aileen. 

-¿Qué? -Daanna se alteró. 

 Ruth... Samael nos ha capturado a Caleb y a mí. 

-¿Qué? Aileen. Es la voz de Aileen -repitió Ruth sosteniéndose la cabeza con las dos manos. 

 Escúchame, Ruth. Avisa a mi abuelo y a Daanna. ¿Me oyes? Nos han capturado. Estamos en Glastonbury Tor, creo que estamos en unos túneles...

 Quedan pocas horas para el amanecer y si no os dais prisa nos van a matar. 

 Ayúdanos, Ruth. Avisa a los clanes. 

Ruth se levantó como alma que lleva el diablo y cogió a Daanna por los hombros. 

-¿Qué sucede, Ruth? No me asustes -le advirtió Daanna con ansiedad. 

-Aileen... Caleb... Los han capturado. Hay que avisar a los berserkers y debemos darnos prisa antes de que salga el sol. Los van a matar. Van a matar a Aileen y Caleb. 

 Ruth... Ruth... Los niños. Proteged a los niños. 

El amanecer después de ®la noche de las hogueras¯ no era tal y como Ruth se esperaba. Aquella noche había disfrutado por primera vez de una fiesta ancestral, acompañada de seres que a simple vista parecían normales, pero ella sabía perfectamente que no lo eran. Esperaba despertarse con una buena resaca y con el cuerpo agotado de tanto bailar, pero en vez de eso se encontraba corriendo como una loca poseída detrás de dos berserkers que la precedían hasta Wolverhampton. Su cuerpo seguía entumecido después de haber bebido más hidromiel de lo que su sangre le permitía. 

Las fiestas que organizaban sus nuevos amigos nada tenían que ver con los botellones que alguna vez había frecuentado ella en Barcelona. Esa fiesta era despilfarro y desenfreno por todo lo alto, sí señor. Y fuego, muchísimo fuego. Los vanirios rodearon el bosque de Kilgannon con hogueras, a cada cual más grande, y habían elevado los altavoces de sus coches a la máxima potencia, llenando el bosque de sonidos desafiantes y melodías tan sexys que las caderas se movían solas. Bebieron hidromiel -la bebida de los dioses-, bailaron, coquetearon y rieron como nunca. Todos habían querido bailar con ella. Se movía muy bien. Los berserkers y los vanirios eran seres muy físicos y buscaban con ahínco el contacto cuerpo a cuerpo, y un cuerpo como el de Ruth que pudiera contonearse de esa manera era un reclamo para ellos. A ella no le había importado que la abrazaran y la alzaran al son de la música, pero no entendía por qué había llamado tanto la atención, cuando las vanirias que allí se encontraban eran tan hermosas que de verlas uno podía quedarse ciego. 

Después de la fiesta, se había despertado entre dos cuerpos masculinos que la rodeaban como si ella fuera una almohada. Sabía que no había ido mucho más lejos con ellos. Sólo bailar y dormir. Dormir hasta que la voz de su mejor amiga la había llamado para que la ayudara. La voz de Aileen se había metido en su mente y le había hablado. Aquello era aterrador. 

Desde pequeña había intentado acallar las voces que susurraban a su oído en busca de algún tipo de consuelo que ella no podía ni sabía dar. Sus padres le hacían tomar fármacos y estupefacientes, pero nada las hacía desaparecer. La pusieron en manos de neurólogos, psicólogos y psiquiatras, y ninguno de ellos la ayudó. Y eso sin mencionar sus propios métodos para

®curarla¯, unos métodos que todavía hacían que se levantara por las noches sudorosa y envuelta todavía en pesadillas. Desde hacía unos meses, las voces sonaban más altas y claras que nunca. Ella las intentaba ignorar a su modo, tanto las voces como las pesadillas. «No son reales, no son reales...», se repetía. Hasta que ese mismo día, al alba, y acompañada de un dolor de cabeza mareante, oyó una voz conocida. Escuchó a Aileen y no la pudo ignorar. A ella no. Y ahora obedecía a la voz, porque era la de su mejor amiga y estaba en peligro. 

Las vueltas que daba el destino... Unas horas atrás bailaba como una desenfrenada, pero en ese momento se encontraba dando zancadas entre los bosques, yendo a remolque de unos hombres que eran más animales que humanos por el modo que tenían de saltar y correr. No, no eran, humanos, se recordó. Debía ir con ellos para que el líder del clan berserker que vivía en Wolverhampton oyera lo que tenía que decirle. Debía encontrar a As. Aileen le había dicho que les iban a atacar y sobre ella había caído la obligación de alertarles. 

Qué mundo de locos. Ella misma creía que estaba loca, que lo que le sucedía no era normal sino, más bien, un desajuste mental, una patología. 

Una enfermedad. Si recapitulaba, seguramente podría sacar una novela de todo aquello, una de esas paranormales y romanticonas que tanto le gustaban a Aileen. 

Para empezar, su mejor amiga había sido raptada por unos seres que se hacían llamar vanirios, que para ella eran como vampiros, pero buenos. 

Por lo visto, miles de años atrás habían pertenecido a los clanes celtas de la zona conocida como Britannia, hasta que unos dioses nórdicos, que poco conocían el arte de la guerra, los mutaron para que lucharan en la tierra contra Loki, una deidad que bien podría ser el demonio bíblico. De entre los vanirios que conocía, destacaban Caleb y Daanna McKenna, que eran hermanos. 

Caleb era el líder de su clan y su palabra se respetaba y se obedecía. Era un guerrero sin igual y un gran experto en informática y nanotecnología. 

Cuando lo había visto por primera vez, sintió que sus papilas gustativas entraban en hiperactividad y segregaban más baba que cuando era peque-

ña y le estaba saliendo su primer diente. El vanirio hubiera sido un excelente mordedor para calmar el dolor. 

Daanna era una mujer fascinante y serena que inspiraba mucho respeto. Todo el clan vanirio cuidaba de ella y no sólo traía de cabeza a su hermano, sino que además de ser una pieza indispensable para el desarrollo de una profecía relacionada con el fin del mundo, tenía al apuesto vanirio Menw McCloud como escudero y protector. Aunque, por lo visto, no podían coincidir en un mismo sitio sin discutirse y sin lanzarse cuchillos venenosos el uno al otro. Ruth era muy intuitiva y sabía que pasaba algo raro entre ellos, saltaba a la vista que existía una historia pasada, aunque la vaniria era reacia a contar nada a nadie. 

Menw, por otro lado, era uno de esos hombres cuya mirada azul tur-quesa despertaba deseos de abrazarlo y acariciarlo por todas partes, y sin embargo había una calma en él que intuía una intratable tormenta interior. La mujer que estimulara su primer relámpago podría considerarse afortunada y cautelosa a partes iguales. él era un excelente sanador, un gran médico y curandero, y cuidaba de Cahal, su hermano, el cual podía ser lo que le diera la gana, porque ese hombre había nacido de los fuegos del infierno para hacer arder a cualquier mujer que lo mirara. 

Cahal. Nadie, nadie, debería ser tan guapo como era él, ni tampoco tan mujeriego. Era el desprendido, ese que disfruta de todo lo que le rodea y que intenta exprimir al máximo la vida. Un desapegado. Sin embargo, su fachada de  playboy,  indiferente a nada que pudiera ser él mismo, se contradecía con lo que hacía para no ser ocioso. Se había dedicado a dar sosiego y calma a los humanos a través de sus múltiples  spas  de relajación y centros de meditación. Todo un personaje. Pero eso no la haría olvidar que con Cahal no podías arriesgar el corazón si no querías compartirlo con cien mujeres más. 

No hacía ni cuatro días que ella y Gabriel, el amigo del alma de ambas, habían llegado a Londres para visitar a Aileen en sus supuestas vacaciones. 

Al día siguiente de su llegada, salieron a los pubs del centro de Birmingham para tomar unas copas, acompañadas del clan vanirio, que entonces para ella eran ®sólo¯ humanos, humanos hermosos como dioses. Repentinamente, esa misma noche, se vieron envueltas en una guerra entre el bien y el mal en pleno centro de la ciudad, y a partir de aquel momento había entrado en escena el otro clan inmortal de la Black Country, los berserkers, creaciones del dios Odín. Esa noche conoció a los tres más importantes. Noah, un rubio platino de ojos amarillos. El de repente aparecido abuelo de Aileen, As, líder del clan berserker, y Adam, que era lo más parecido a un dios pagano de la tortura y el pecado que ella había visto en sus veintitrés años de edad. Insufrible, y lo peor, un auténtico imán para ella. Uno muy preocupante, pero no lo admitiría jamás. 

Y como guinda final, y todavía más sorprendente: Aileen no era humana, sino una híbrida entre estas dos razas ancestrales, y se había enamorado perdidamente de Caleb, el líder de los vanirios. Y ahora, los dos estaban en peligro, y Ruth, por una razón que aún no entendía, podía comunicarse mentalmente con ellos. Estaban jodidos, porque no sabía si iba a poder hablar si le seguían castañeteando los dientes de ese modo. 

Las voces que le habían hablado hasta entonces no eran conocidas. Pero esa sí. Era Aileen sin ninguna duda. Intentaba acostumbrarse a llamarla Aileen con A. Hasta hacía unos días era Eileen para ella, pero su recién descubierta identidad también había cambiado su nombre. La pronuncia-ción variaba y no le salía naturalmente. 

-¿Por dónde es? -gritó desesperada. 

Julius, uno de los berserkers que había bailado con ella y que ahora la guiaba hasta Wolverhampton, se paró en seco y fue hacia ella amenazado-ramente. Se había medio transformado. Se dirigía hacia Ruth con los incisivos más largos de lo normal y muy blancos. Estos aparecían entre sus labios y su barba rubia recién crecida. Los ojos negros como topacios con el iris amarillento. El cuerpo unos cuantos centímetros y kilos más grande tanto a lo ancho como a lo alto. La miró como si se la fuera a comer, y entonces sonrió. 

Los berserkers podían pasar de ser humanos a medio lobos. Ni siquiera eran lobos. Se parecían a guerreros enormes, con pelo larguísimo, ojos amarillos y colmillos superiores. Además, las uñas se les ponían negras y se les curvaban ligeramente convirtiéndose en pequeñas garras. Los rasgos de sus caras se afilaban y se marcaban más cuando mutaban. Como mutó Adam en Birmingham, recordó. La noche anterior no había dormido nada, en parte por la experiencia extrema vivida, pero sobretodo porque no dejaba de conjurar la cara de ese hombre. 

En la batalla que había dado lugar delante de  Mitchells and Butlers  un lobezno la arañó en el estómago, alguien se lo sacó de encima y luego se vio rodeada por ese animal tan bello. Adam. El berserker moreno la había mirado con auténtica preocupación. Su mirada era roja, no amarilla. Sus ojos, una marea granate de lava y fuego, estaban centrados en ella, sólo en ella. Al ver la herida de su estómago la había abrazado fuerte y había mur-murado algo extraño en su oído. De repente, sintió que su cuerpo irradiaba ondas de calor hacia el suyo, y ella las recibió encantada. Permanecieron abrazados durante un largo y reconfortante minuto, hasta que Daanna se la llevó, alejándola de aquella carnicería que había a su alrededor. Después del ataque, Daanna había intentado calmarla entrando en su mente y borrándole los recuerdos. Pero aquello no había funcionado con ella y todos estaban sorprendidos, en cambio sí con Gabriel. Ella no sólo podía protegerse contra las ondas mentales ajenas, sino que no quería que nadie le borrase nada, porque para ella era importante recordar que su mejor amiga no era humana, pero más importante todavía era poder recordar y conjurar la imagen de Adam protegiéndola, la cara de ese moreno taciturno mirándola con atención y revisando que no tuviera ninguna herida más. Se había quedado colgada de él nada más verlo. Colgada era poco. Su cuerpo había entrado en sintonía directa con el suyo, y la había atraído como un polo opuesto. Sin embargo, y para su tristeza y estupefacción, esa misma mañana, se dio cuenta de que Adam la odiaba profundamente y ella no sabía por qué. Ruth no entendía nada, y lo más preocupante de todo era que no podía sacarse de la cabeza a ese guerrero. 

-Disculpa, no nos hemos dado cuenta, preciosa -la voz de Julius la sacó de sus recuerdos. El berserker se giró dándole la espalda y le sonrió por encima del hombro-. Sube. Seguro que estarás cansada. 

No sólo estaba cansada, sino también impresionada de verlo en plena mutación. Dio un paso atrás. 

-¿Qué? 

-Sube -repitió él agachándose un poco para que a ella le fuera más cómodo colgarse de él-. No hay tiempo. Vamos -la apresuró perdiendo la paciencia. 

-Está bien. -Resopló y se colgó de su cuello. No estaba para nada convencida de ese nuevo transporte pero haría eso y más por su amiga Aileen. 

-Rodéame con tus piernas -ordenó socarrón. 

-¿Es necesario esto, Julius? -preguntó Ruth alzando una ceja de color caoba. 

-Ayer por la noche no eras tan remilgada cuando bailaste con nosotros, ¿a qué no, Limbo? 

Limbo, el otro berserker que los acompañaba y que había sido el tercero en discordia en ese trío de baile, sonrió y la miró con lascivia. Su largo pelo castaño y sus ojos amarillos le daban un aspecto salvaje. Uno de los colmillos superiores se curvaba de un modo amorfo hacia el interior. 

-Tu modo de bailar, humana, debería de estar penado por la ley. -Se pasó la lengua por el colmillo combado que observaba Ruth. 

Ella no se sentía segura con ellos en medio del bosque. Eran enormes, amenazadores y además muy dominantes y ella sólo era una chica. Una humana. Demasiada testosterona. Se obligó a permanecer serena. 


-Me aburrís. -Puso los ojos en blanco-. No sé ni cómo te acuerdas de algo de lo que hiciste ayer, cuando al cabo de media hora tú y tus amigos estabais durmiendo la mona los unos abrazados a los otros en el suelo

-respondió ella riéndose de él en su cara. 

-Hazlo, Ruth. Ahora -gruñó Julius. 

Ruth dio un respingo, cerró los ojos con fuerza, apretó su cuello casi estrangulándolo y rodeó su cintura tal y como el berserker le había ordenado. A continuación, todo cambió. Sintió el aire golpeando su cara, sentía que casi levitaba, y pudo percibir la velocidad inhumana y frenética que llegaban a alcanzar esos seres. El poder. La fuerza. La magia en los cuerpos de esos hombres. Medio hombre. Medio animal. Inmortal. 

¿Cómo era posible? El mundo estaba lleno de magia. Ella, que no creía en nada excepto en sí misma. Ella, que debido a su familia se había hecho atea y había ridiculizado a aquellos que creían en dioses y seres de otras naturalezas. Ahora, ella y nadie más podía dar fe de que otras realidades coexistí-

an con la única realidad que creía conocer. Había otros mundos dentro de éste. 

Mientras el viento golpeaba su rostro, su pelo luchaba por desatarse del recogido provisional que se había hecho para que no se le enredara, y después de tres bandazos la goma salió volando y su melena caoba se liberó. 

Los rizos iban y venían y fustigaban su espalda. El aire olía a menta y a humedad, y el suelo forestal se cubría de una fina escarcha. Un rocío de madrugada. Rezó para que Julius no se resbalara y la lisiara de por vida. 

Casi no le dio tiempo a abrir los ojos cuando sintió que se paraban y la bajaban bruscamente de la espalda a la que iba agarrada. 

-Vamos a por Adam -dijo Julius-. A él lo encontraremos seguro. 

-¿Ya hemos llegado? -preguntó Ruth aturdida. Se peinó el pelo con los dedos y se echó la larga melena a un lado. 

Nadie contestó. 

-Puede que este año sea distinto -replicó Limbo a Julius. 

-¿Adam? ¿Estás de coña? Estas noches nunca se empareja. Noah y As desaparecen a la primera de cambio, pero él siempre está en el Tótem. 

Vigilando -lo dijo con burla. 

Ruth frunció el ceño mientras intentaba seguir el paso de los dos berserkers. ¿Tótem? ¿Se iba a encontrar con Adam? Ella quería hablar con As, no con el moreno peligroso y arrogante. Estaba histérica y muy despeina-da. No era momento para encontrarse con él. 

El bosque frondoso y tupido de altos y antiguos árboles se encontraba ligeramente iluminado por los primeros rayos del amanecer. Sí, sin duda un bosque de hadas, magia, misterio, tótems y poblado de berserkers. 

«Ruth, bienvenida a Inglaterra», pensó. 

-¿Qué os dije? -Julius la miró por encima del hombro y sonrió vanidoso-. Ahí está. 

Ruth miró hacia donde ellos miraban y entonces lo vio. Adam estaba sentado en posición de loto, apoyado en un tótem con cabeza de lobo. 

Vestido todo de negro, con los ojos cerrados y con su inmenso cuerpo en reposo, Adam daba la sensación de que no se perdía ni un mísero detalle de lo que sucedía a su alrededor. Era amenazador. Ya podía simular que dormía si quería, pero a ella no la engañaba. Ruth sintió un escalofrío cuando la medio empujaron para que fuera al frente del batallón y diera la noticia. 

Adam abrió los ojos, un brillo oscuro cruzó su mirada. Se levantó bruscamente y Ruth hubiera jurado que gruñó como un perro al verla. 

La cara de ese hombre era espectacular. Morena, de ángulos pronunciados y viriles.  Ojos del color de la noche, rasgados y exóticos, grandes y de largas pestañas rizadas. Barbilla prominente y partida, labios gruesos y unos pómulos marcados y altos. Nariz recta. Facciones duras. Un rostro patrício y a la vez latino. Llevaba el pelo rapado casi al cero y un piercing con dos bolitas negras en la ceja izquierda. 

Ruth se concentró y se aclaró la garganta repentinamente seca. Le cos-quilleaban las marcas del estómago y le ardían. Se llevó la mano a esa zona y la frotó suavemente. Adam siguió su movimiento y sus ojos se clavaron en su vientre. Rechinó los dientes como un perro rabioso. Por lo visto a él no le gustaba verla. Bien, a ella tampoco le hacía mucha ilusión verlo, o al menos intentaría aparentarlo. Esa misma mañana ya se habían visto y se habían desdeñado el uno al otro sin ningún tipo de compasión. Eso sin mencionar que hacía unas horas, en la fiesta de las hogueras, le había hecho un gesto obsceno con el dedo corazón. 

-¿Qué hace ella aquí? -gruñó Adam desaprobándola con la mirada. 

Ruth echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Era alto. 

Muy alto. Ella apenas le llegaba por el hombro, y eso que no era una mujer bajita. Se sentía orgullosa de su metro sesenta y cinco. Se llenó de orgullo para enfrentarlo, no iba a dejarse amedrentar por su mirada llena de ira. 

-Tiene algo que decirnos -dijo Julius. 

-¿Qué narices tienes que decir tú? -espetó Adam con desdén-. ¿Se te ha acabado el hidromiel y quieres más? Pues aquí no hay. 

Ruth se puso tensa. Sus ojos se achicaron. Era cierto que había bebido hidromiel, pero no por eso tenía que hablarle así. Nadie tenía el derecho a ser tan borde con ella. 

-No, idiota. Ha pasado algo. Aileen y Caleb están en peligro y necesitan ayuda. Y no estoy de humor para discutir sobre tus malas pulgas, chucho. 

Los tres berserkers gruñeron ante la osadía de la joven. Adam tensó la mandíbula. A esa chica poco le intimidaban los guerreros de Odín. O era una inconsciente o era muy valiente. Quizás, simplemente estaba borracha. 

-¿Cómo lo sabes? -le preguntó él. 

-Sólo hay que verte. Deberían desparasitarte. -Ruth levantó la barbilla de un modo provocador. 

-No. -Apretó los puños perdiendo la paciencia-. Que cómo sabes que están en peligro. 

-Bueno... -se echó el pelo hacia atrás en un movimiento altivo y muy practicado-. Aileen habló... conmigo -contestó con la boca pequeña. 

-Perdona, ¿qué has dicho? -le puso el oído a la altura de sus labios. 

-Que Aileen -repitió ella intimidada- ha hablado comigo. 

-Si habló contigo -Adam se cruzó de brazos-, tal y como dices, 

¿cómo iba a estar en peligro? 

A Ruth le empezaron a sudar las manos. Era la primera vez que decía lo que le sucedía en voz alta a alguien ajeno a su escueto círculo de amigos. Que Adam fuera su segundo confidente era turbador. él no le inspiraba confianza. Respiró profundamente. 

-Me lo ha dicho telepáticamente. -Ya está. Lo había soltado. 

Adam se tensó al oír su respuesta. La miró de arriba a abajo haciendo una mueca. 

-¿Puedes hablar telepáticamente? -preguntó dando vueltas a su alrededor-. ¿Tú? 


-No lo sé. A veces me pasa. Oigo... voces. -Lo seguía nerviosa con la mirada.-. Oye, deja de moverte. 

-¿A veces te pasa? -preguntó incrédulo. 

-Sí. Sólo a veces. No... no sé muy bien cómo lo hago, pero...

-Interesante. -Se paró enfrente de ella. Estudió sus ojos y su rostro como si quisiera ver a través de ellos.-. Vosotros dos, avisad al clan -

ordenó a los berserkers-. Que se preparen. Mientras tanto, tendré unas palabras con... la señorita -y lo remarcó como si se riera de ella-. 

Dejadnos solos. 

-Sí, Adam. 

Ruth se giró para ver como Limbo y Julius se iban corriendo y desaparecían entre los árboles. Pensó que todo el mundo hacía lo que decía Adam, por eso era tan imperioso y se creía dueño del mundo. Tragó saliva. Ahora estaba sola con él y la intimidaba como nadie lo había hecho en su vida. él la miraba a su vez como si ella no valiera nada. 

-¿Qué te ha dicho Aileen exactamente? 

-Que los lobeznos y los vampiros os iban a atacar. Y que hay que proteger a los niños. Sobre todo a los niños. 

Adam se detuvo en seco, como si le hubieran golpeado. Su mirada se oscureció. 

-Y ella y Caleb, ¿dónde están? ¿Te dijo dónde los tenían? -repasó su vestido de estilo helénico. El granate de la tela conjuntaba con su pelo, a excepción de que el de Ruth era de un color más vivo y tenía un brillo especial. De hecho, toda ella brillaba. Los senos se alzaban altos y turgen-tes, y la tela le enmarcaba el cuerpo esbelto como un guante. Una mujer que nunca pasaría desapercibida ni con el más sucio de los harapos. Ruth era demasiado sensual y femenina para su gusto. Peligrosa para un hombre. Las vanirias seguramente le habrían prestado el vestidito para su peculiar celebración. él mismo había ido un rato esa noche sólo para no rechazar la invitación de Caleb, y la había visto bailar con dos de su clan, los mismos con los que había vuelto para darle ese mensaje. Julius y Limbo. 

Esa niña repelente lo había provocado levantándole el dedo corazón inde-centemente mientras meneaba las caderas como una mujer de un harén delante de los dos guerreros babeantes. Ruth lo provocaba sólo con mirarle. 

-¿Te gusta mi vestido? -Ella levantó una ceja poniéndose una mano encima del pecho para ocultar el canalillo. Adam no se perdía detalle-. 

No tengo los ojos en las tetas, chico. 

-No. -Apretó de nuevo la mandíbula. Ruth era una descarada . 

-No, ¿qué? ¿No te gusta mi vestido o no tengo ojos en las tetas? -

sonrió maliciosamente. 

-No a ambas cosas. Responde a lo que te he preguntado -gritó. 

-No hace falta que me grites. Creo que dijo en Glastonbury, en unas cuevas subterráneas. -Adam se acercaba cada vez más, y ella hacía lo posible por no retroceder. Antes muerta que demostrarle debilidad a ese bravucón, pero aun así, qué guapo que era el condenado-. Daanna se ha encargado de avisar a su clan. Unos han ido a por Aileen y otros están vigilando que no entren en Dudley. Adam, daos prisa, por favor. Van a venir y... ya sabes lo que les pasa a los vanirios con el sol. Necesitan que les ayudéis porque está amaneciendo y...

Adam se inclinó para observar su cuello. 

-¿Qué... qué haces? -intentó apartarse de él. 

-Eres una irresponsable -la reprendió con censura. 

-¿Perdona? -levantó las cejas incrédulamente. 

-Tienes un don y lo desperdicias. Mírate. Hueles a alcohol, hueles a...

hombre. 

-Huelo a fiesta y a alegría. Deberías probarlo alguna vez. 

-No. Hueles a vicio. 

-¿Cómo te atreves? -dio un paso hacia atrás, nerviosa al ver que él se cernía sobre ella. Se le echaba encima de verdad. 

-No. ¿Cómo te atreves tú? ¿Cómo alguien puede tomarte en serio? 

Mírate, apareces aquí oliendo a depravación, aturdida por el hidromiel y das un mensaje de ese tipo. ¿Cómo podría creerte? 

Ruth se envaró. 

-Pero tienes que creerme, Adam. No me lo invento -alegó ella-. Tu gente está en peligro y los vanirios también. Tenéis que... tienes que llevar algún pelotón a Dudley -le tembló la voz. No contaba con que él no la creyera. No fue culpa suya haber recibido el mensaje de Aileen después de la fiesta. No era su maldita culpa tampoco que el hidromiel estuviera tan delicioso y que se le hubiera subido un poquito a la cabeza-. Está a punto de salir el sol, y los vanirios no podrán luchar en esas condiciones. 

Necesitan vuestra ayuda. 


-Tienes dos chupetones en el cuello y te han tocado por todos lados

-criticó casi siseando-. Los huelo. -Se señaló la nariz. 

Adam estaba ensimismado, juzgándola y repasándola como a una niña pequeña. Enfadado porque la habían tocado. Como si ella fuera algo suyo. 

-¡Maldita sea, Adam! -poco le faltó para patear el suelo-. ¿Me estás escuchando? 

-Deberías cuidar más tu cuerpo. Tenerte más respeto. Cuidar de tu don. En tu sangre hay más alcohol del que podría beber todo un equipo de rugby. -Sus ojos negros brillaron desafiantes. 

-¡Eso no es verdad! -protestó. Se dio media vuelta para irse de allí. 

No lo soportaba. Estaba enfurecida. A la mierda si él no quería hacerle caso-. Y yo no tengo un don. ¡Y tú no tienes que hacer nada con lo que haga o deje de hacer! 

-Cierto. óyeme bien. -La aferró de la muñeca y la detuvo en seco-. 

Ya me has dado el mensaje. Te he escuchado -le dejó claro-. Ahora lárgate. Eres un peligro. Una mujer que no es responsable consigo misma es una niña. Una niña muy fresca. -La observó con frialdad y rozó con un dedo los dos chupetones de su garganta. 

Ruth siguió su mano con los ojos y apartó la cara. La estaba humillan-do el muy cretino. ¿Estaba enfurecido porque le habían dado un inocente chupetón? Había sido un juego y ni siquiera lo había disfrutado. Mientras bailaba, Julius se había acercado demasiado a su cuello, fisgoneando como si buscara comida, y de repente la besó y chupó tan rápido y tan bruscamente que no le dio tiempo a apartarlo. 

-Haznos un favor -susurró cogiéndola de la barbilla y obligándola a mirarlo. 

-Deja de tocarme. -Se soltó de su amarre con un movimiento brusco de cabeza-. No lo puedes evitar, ¿eh? 

-No vuelvas por aquí, ¿entendido? -prosiguió asiéndola de nuevo de la barbilla, esta vez con menos delicadeza-. En realidad todavía no puedo comprender por qué te importamos y por qué nos avisas, pero tampoco haré esfuerzos por entenderlo. Tú nos pondrás en peligro, mujer. Tarde o temprano lo harás. Nos pones a todos en el ojo del huracán. Si te vuelvo a ver en Wolverhampton, te daré una lección que nunca olvidarás. Sólo traerás problemas. 

-Es la segunda vez que oigo eso de tu boca, perro. Y no me gusta. 


Aquella misma mañana, se habían reunido todos en casa de Aileen para hablar sobre cómo debían proceder con lobeznos y vampiros, ahora que habían descubierto que también trabajaban para una organización llamada Newscientists y que se dedicaba a mutilar y extorsionar los cuerpos de berserkers y vanirios, entre otras cosas igual de espeluznantes. 

Rememoró cómo la miró Adam. No le sonrió, no le hizo ningún gesto para que se sintiera cómoda. Simplemente la vigiló cómo si no hubiese nadie más en la cocina, sus ojos de obsidiana eran todo un espectáculo. 

Ruth había sugerido que ella y Gabriel podían ayudar a los clanes en su lucha contra los lobeznos, los vampiros y las sociedades secretas que los perseguían como conejillos de Indias. Pero Adam expresó abiertamente que no quería que ella participara en los asuntos de los clanes. Y a Ruth todavía le escocían las pullas que habían intercambiado delante de todos. 

Volviendo a la realidad con aquel gigantesco hombre, lo miró de arriba abajo y le contestó:

-Descuida, no volveré por aquí. -Despedía fuego por sus ojos ambarinos-. Has marcado demasiadas esquinas, Adam, y esta zona huele mal. ¿No te enseñaron que uno no se mea dentro de casa? Así que no, perrito -Le apartó la mano de un manotazo-. Definitivamente, no me verás más. ¿No te cansas de levantar la patita? 

-No tanto como tú de abrirte de piernas. ¿Les has hecho un buen tra-bajito a los dos berserkers que bailaban contigo? Seguro que sí. Ellos olían a ti. 

Ese comentario fue como un puñetazo. Se quedaron ambos con la vista fija en el otro. Ruth herida y Adam furioso. 

-Pareces resentido -lo pinchó ella dibujando una sonrisa fría y falsa, procurando parecer la chica altiva que no era. Queriéndole demostrar que no le importaba nada de lo que él le decía cuando en realidad sí que le afectaba. ¿De dónde nacía ese antagonismo y por qué?-. ¿Qué pasa, perrito? ¿Te quieres meter entre mis piernas? ¿Es eso? ¿No te hago caso? 

Pobre  Snoopy...

-Bonita, no permitiré que te rías de mí otra vez. -Sonrió maliciosamente y la agarró por los pelos de la nuca con dureza-. Además, me gustan las cosas nuevas y limpias. No de segunda mano y sucias como tú. 

Luego la soltó y estuvo a punto de perder el equilibrio. 

Ruth sintió que se quedaba sin aire. Le tembló la barbilla, incapaz de responderle nada tan hiriente. Quería matarlo y ahogarlo con sus propias manos. Quería arañarlo y cortarlo en rodajas. Lo odiaba y le estaba dando razones para ello, pero... ¿Por qué la odiaba él de ese modo? ¿Qué le había hecho para merecer su aversión? Nunca nadie le había hablado de esa manera, como si ella no valiese nada, como si fuera una paria, al menos nadie digno de recordar. 

-Tú tampoco me caes bien,  Lassie -susurró-. Y si vuelves a tocarme...

-Me cansas, humana. Mantente alejada de mí. No te quiero en estas tierras. ¿Te ha quedado claro? -Ruth tenía los ojos ensombrecidos y algo rojos. Estaba a  punto de echarse a llorar. él lo sabía y eso hizo que se cre-ciera-. Si los vanirios han aceptado que tú y tu amigo Gabriel forméis parte de esto, perfecto. Pero yo no me fío de ti. Salta a la vista nada más verte que no te tomas nada en serio y que sólo miras por ti y por tu interés. Tendremos suerte si no la cagas y acaban matándonos por tu indiscreción. Sé que no eres de fiar, así que ándate con ojo conmigo. Limbo te llevará a Notting Hill y os mantendrá a Gabriel y a ti a salvo. Pero no te quiero ver más por aquí. -Con un gesto de su barbilla la invitó a que se fuera. 

Adam dio un paso hacia atrás y miró al frente, por encima del pelo caoba de Ruth. No iba a volver a mirarla a la cara. Los berserkers se habí-

an preparado con sus hachas y sus ropas holgadas y negras y corrían para encontrarse con él y defender Wolverhampton. 

él le dió la espalda a la joven que tenía delante. Ruth no se atrevía a mirarlo de nuevo a los ojos así que, acongojada, se dio la vuelta también. 

Ella no se merecía eso. 

«Sí -pensó Adam-. Mejor así. Vete de una vez». Ella tenía que saber que no era bienvenida. No le daría ni las gracias por salvarles la vida. 

Porque la realidad era que, aquel día, una joven humana llamada Ruth les había salvado la vida a todos. 


  
II

 En la actualidad. 

 Barrio de Notting Hill. 

Uno. Silencio. Dos. Silencio. Tres. Silencio. 

 Ayúdame. Por favor...

Ruth tensó todos los músculos de su cuerpo. Después del helor, después de que la piel se le erizase repentinamente, sabía qué venía. Y siempre venía, no importaba si era de día o de noche, daba igual qué hora fuese. 

Ahora, justo al anochecer, venían de nuevo a por ella. 

Arrinconada en una de las esquinas de su habitación, hundió la cara entre sus rodillas. Temblaba y tenía frío, y la bilis le subía por la garganta. 

Dios, hacía tanto frío... Exhaló trémulamente y abrió los ojos lo suficiente para ver el vaho que se formaba como una nube delante de su cara. 

últimamente las voces eran tan fuertes y tan claras que ya no tenía autocontrol. 

Era agosto, no más de las tres de la madrugada y estaba en el interior de su casa de Notting Hill. Una mansión que espléndidamente les regaló Caleb McKenna a ella y a Gabriel, entre otras cosas, como pago por arriesgar sus vidas por ellos. Hacía un mes y medio que se habían trasladado a vivir allí. Gab y ella trabajaban codo con codo en la elaboración de una página web de temática de mitología celta y escandinava. 

Una hora atrás estaba trabajando delante de su ordenador, administran-do el foro de temática y cultura celta que era el que ella llevaba dentro de la web. Su trabajo consistía en dar la bienvenida a todos los foreros y localizar y controlar a aquellos que se comportaban de manera más extraña o que conocían de un modo más profundo las tradiciones populares. Ya habían registrado a más de doscientas personas. Y había de todo: desde frikies y curiosos, a simpatizantes y licenciados en la materia. Caleb esperaba encontrar y reconectar a todos los vanirios esparcidos y perdidos por el mundo. 

Gabriel, por su parte, controlaba la web y el foro de mitología escandinava. 


Los vanirios y los berserkers, dos razas sobrenaturales, ancestrales y antiguas, esperaban que todos aquellos miembros perdidos de los clanes se pusieran en contacto con ellos a través de los foros que Ruth y Gabriel controlaban como moderadores. Aquello parecía surrealista, pero así sacaban provecho de las nuevas tecnologías y tampoco podían anunciarse de manera descarada. 

Con esa iniciativa alertarían a todos aquellos seres que no conocieran a las sociedades secretas que, como Newscientists, trabajaban raptando vanirios y berserkers, sometiéndolos a todo tipo de torturas y experimentos. 

No solamente se debía avisar sobre esa empresa, sino también sobre la creciente y alarmante transformación de aquellos que Loki sometía cuando caían presa de la desesperación y del hambre. él había creado a los vampiros y a los lobeznos, sirviéndose de la debilidad de vanirios y berserkers. 

él los incitaba a vivir la vida que ellos deseaban, una vida sin límites y sin remordimientos. Para seres que vivían desde hacía más de dos mil años, el camino que Loki les vendía era liberador en muchos sentidos y aquellos que sucumbían perdían su alma a cambio. El número de caídos crecía cada día que pasaba y solamente aquellos que no se vendían a él podían darles caza y acabar con ellos. 

Cuantos más ayudaran a la causa, mejor. Por lo visto, Gabriel y Ruth eran los dos primeros que integraban en sus filas, pues nunca habían colaborado antes con seres humanos. 

 Ayúdame. Te lo ruego, ayúdame...

Ruth cerró los ojos con fuerza y se tapó los oídos. Aquella voz desgarra-da por el dolor le pedía auxilio. 

-Basta. Basta -susurró con la voz llena de lágrimas-. No puedo más. 

 Tú puedes ayudarme. ¿Por qué no me ayudas? Va a pasar algo terrible...

Ahora detectó el matiz de la voz muy claramente. Era una mujer. Una mujer desesperada y rota por el dolor. Ya la había oído otras veces. La había oído otras veces, recordó aturdida. Los nervios y el miedo que siempre emergían en aquellas crisis no dejaban que ubicara la voz con claridad. 

-Ya es suficiente -rogó abrazándose las rodillas y meciéndose hacia delante y hacia atrás-. Dejadme tranquila. 

Silencio. 

Pero Ruth no se engañaba. Las voces no acababan de irse nunca, la engañaban. Siempre volvían. Siempre. Y el silencio, el maldito silencio era como la calma que precede a la tormenta. Sin embargo, esta vez, algo nuevo sucedió. La estancia se impregnó de olor a naturaleza. Como a jaz-mín y a rosas. Un olor fuerte, penetrante y peculiar. Un olor que le recordaba al de una amiga especial que había tenido en la infancia. Una amiga que aquellos en los que ella confiaba habían negado. 

Ruth frunció el ceño. En su habitación no había flores. 

 ¡No!,  gritó la voz. 

Ruth se echó a llorar como si tuviera cinco años y estuviera sola y muy desamparada. Asustada. Temerosa. Aquella mujer, fuese quien fuese, estaba muy cerca de ella. El susto había sido tremendo. ¿Era su respiración lo que oía? No podía ser. Sí. Estaba ahí, con ella, pegada a su oído derecho. 

Respiraba como si hubiese corrido un maratón, como si no le quedara aire. 

 Te necesito. ¿No lo entiendes? 

La voz sonó más calmada y más dulce. Ruth tragó saliva aunque tuviera la garganta seca y dolorida por el llanto. 

De repente sintió una caricia en la nuca. Una mano fría le rozaba la piel con los dedos. Jamás la habían tocado. Nunca. Y eso le sorprendió tanto que se derrumbó como una torre de naipes. 

-¡No! -gritó hasta que vació el aire de sus pulmones. Gritó hasta que le dolieron las cuerdas vocales. Hasta que la oscuridad la tomó en sus brazos y ella, agradecida, se dejó ir. 

Daanna y Aileen llegaron a la casa de estilo victoriano y ladrillos rojos de Notting Hill en cuanto recibieron la llamada de Gabriel. 

él les había dicho que Ruth se había quedado desmadejada en el suelo después de gritar hasta casi desgarrarse. No le había dado tiempo a correr a la planta de arriba y socorrerla con lo que fuese que le hubiera sucedido. 

El chico todavía tenía el corazón a mil por hora y los nervios crispados al ver a una de sus dos mejores amigas tirada en un rincón de su inmensa habitación, pálida y casi sin vida, como si fuese una muñeca de trapo. 

Gabriel se apartó de la puerta para que Aileen y Daanna entraran. No dejaba de sorprenderse siempre que veía a Aileen. Su transformación en híbrida había sido espectacular. Tenía la piel más perfecta que había visto jamás y sus ojos lilas eran sencillamente sorprendentes. Hechizantes. Sin embargo, lo que más sorprendía a Gabriel era la naturalidad con la que su mejor amiga había aceptado su nueva vida. Hacía dos meses era humana. 

Ahora era una híbrida entre berserker y vaniria. Estaba eternamente unida a Caleb, el líder de los vanirios  keltois, y ambos habían sido nombrados protectores del distrito de Walsall, después de dar caza a los traidores que habían puesto sus vidas en peligro de muerte. 

Daanna le sonrió, y él asintió con la cabeza a su vez a modo de saludo, suspirando como un hombre enamorado. 

Daanna era tan impresionante como Aileen. La vaniria era la hermana de Caleb, la cuñada de Aileen, una mujer perfecta e inalcanzable, dulce y a la vez distante, serena y llena de paz, y además le tenía carcomida la mente y la razón de manera definitiva. él nunca se había enamorado, pero estaba convencido de que encapricharse de alguien significaba sentirse tal y como él se sentía hacia la vaniria. 

Gabriel tuvo que pasarse la mano repetidas veces por la cara para despertarse de su ensimismamiento. Pero es que ambas bellezas, las dos morenas, de largas melenas y ojos grandes y extrañamente claros, ¡eran demasiado para un hombre normal y corriente como él! 

-¿Dónde está, Gab? -preguntó una Aileen preocupada. 

-Arriba -contestó Gabriel precediéndolas-. Vamos. 

-¿No has oído nada raro mientras ella estaba en su habitación? 

-Nada. Silencio absoluto. Yo estaba trabajando en mi estudio y la oí gritar. Ruth y yo solemos trasnochar bastante cuando estamos liados con la web. Aileen... era un grito de terror, algo malo le ha pasado. 

-¿Le ha pasado otras veces? -preguntó Daanna subiendo las escaleras a toda prisa. 

-Si le ha pasado, a mí no me ha dicho nada. Ruth es muy extroverti-da, pero le cuesta abrirse cuando se trata de ella misma. Aunque es verdad que lleva un tiempo bastante rara. 

Gabriel miró a Aileen de reojo, y ella le puso una mano en el hombro. 

-¿Te has asustado? 

-Sí, un poco -confesó cansado-. Cuando la cogí en brazos para dejarla en la cama estaba fría como un témpano, Aileen. No supe qué hacer. No me escuchaba y tenía la mirada perdida. Joder, se me pusieron los pelos de punta. 

Daanna escuchaba con atención lo que decía Gabriel. A la vaniria, Ruth le caía muy bien, se habían convertido en muy buenas amigas. Ellas tres formaban un gran equipo. Y le preocupaba Ruth. Porque ella no tenía ninguna duda de que Ruth era especial. 

-Gabriel -Daanna se detuvo en la puerta y lo miró por encima del hombro de un modo conciliador-. ¿Nos dejas a solas con ella, por favor? 

-¿Os vais a desnudar? -preguntó frunciendo el ceño. 

Ambas se detuvieron enfrente de él, como si no comprendieran ese comentario. Gabriel se obligó a cerrar la boca, tenía la mala costumbre de decir en todo momento lo que le pasaba por la cabeza y expresaba sus fantasías sin ningún tipo de pudor. 

-Está bien, ya me callo. Os espero aquí afuera -resopló como un niño pequeño y se sentó en las escaleras. 

Daanna abrió la puerta y las dos entraron en la habitación. 

Era un lugar amplio de techos muy altos. El suelo de parqué claro brillaba por la capa de barniz que habían puesto hacía una semana, y las paredes estaban pintadas de fucsia. Las cortinas blancas dejaban entrar la sutil claridad nocturna y el reflejo de las lámparas del jardín. La cama era enorme. En la pared había una librería empotrada de madera de cerezo. Y sobre el escritorio que ocupaba toda una esquina de la habitación había un ordenador blanco de mesa Mac de grandes dimensiones. 

Ruth estaba hecha un ovillo encima la cama. Los cojines esparcidos en el suelo y uno de ellos entre sus piernas. La colcha negra con corazones rojos estampados por todos lados estaba deshecha a sus pies. Tenía los ojos hinchados de haber llorado y el rostro un poco pálido. Cuando alzó la vista y miró a sus amigas, se cogió las rodillas y hundió la cara en la almohada. 

No soportaba que la vieran en ese estado. Ella era fuerte, autosuficiente y muy independiente. No necesitaba que nadie cuidara de ella. 

-Hola, cariño -Aileen se sentó y le acarició el muslo con suavidad. 

Aquel contacto era reconfortante para Ruth-. ¿Qué ha sucedido? 

Ruth hizo negaciones con la cabeza. No podía hablar de ello. No podía decirles lo que le pasaba, porque era incontrolable para ella. ¿Cómo explicarles algo que ni ella entendía? Aileen creía que ya estaba curada, que ya no tenía crisis de ese tipo, pero ¿cómo podía decirle que en realidad nunca había sanado? Reconocerlo ante ella le daba vergüenza. 

-Ruth -Daanna se sentó en el otro lado y le apartó el pelo de la cara. 

Le fascinaba su pelo, de una tonalidad parecida al vino tinto-, no vamos a irnos hasta que nos digas qué es lo que te ha pasado, lo sabes, ¿verdad? 

Lo sabía. Aileen y Daanna eran inquebrantables, mientras ella se rompía por momentos. Aquello era un desastre. 

-Ruth -Aileen puso una mano sobre la frente de su amiga-. Estás sudando, cielo. Ven. 

-Dejadme -murmuró. 

Daanna y Aileen se miraron. Nunca habían visto a nadie tan abatido, y el hecho de ver a Ruth así, que era una chica tan llena de vida y de alegría, les rompía el corazón. 

-No, Ruth -Daanna estaba frustrada-. La habitación está helada y tú estás empapada. ¿Estás enferma? Déjanos ayudarte. 

-Ruth -gruñó Aileen-. Soy capaz de romper la promesa que hice de no entrar en tu cabeza sin permiso. Si es necesario...

-No lo harás -Ruth se incorporó de golpe y la miró censurándola. 

Achicó los ojos hasta que se convirtieron en dos líneas doradas. Los ojos ambarinos de Ruth podían dejar a alguien paralizado cuando se ponía furiosa. 

Aileen sonrió con dulzura y negó con la cabeza. 

-No, no lo haré. -Le puso una mano en la mejilla. 

-Pero yo sí. -Daanna se encogió de hombros-. Queremos ayudarte y si tú no nos dejas...

-No necesito ayuda -contestó ella mirando a la vaniria. 

-Claro que la necesitas, Ruth -replicó Daanna poniéndose las manos en la cintura-. Te has desmayado. Tienes ojeras de no dormir. Has perdido peso, y estás inquieta y muy nerviosa últimamente. ¿Es por el trabajo? 

¿Caleb os está agobiando mucho? -sus ojos chispearon con una advertencia. 

-¿Caleb os presiona? -Aileen arrugó las cejas-. Tendré que hablar con mi  cáraid1 -musitó malhumorada. 

-No es eso, Aileen -la tranquilizó Ruth-. Tu novio sigue siendo un psicópata del orden y del control, pero nos explota dentro de los límites de la ley. Además, me está haciendo muy rica -aclaró despreocupada. El dinero era lo que menos interesaba a Ruth. 

Era cierto. Los vanirios eran clanes mágicos muy adinerados. Debido al 1 Cáraid: en gaélico significa �pareja� tiempo que llevaban en la tierra habían conseguido grandes imperios y se habían aplicado en el sector empresarial, no haberlo hecho habría sido de tontos. Tanto Ruth como Gabriel tenían unos honorarios exagerados, ya que los vanirios pagaban de igual modo a aquellos que les ayudaban. 

-¿Entonces? -la animó Daanna a proseguir. 

Ruth se pellizcó el puente de la nariz. 

-Creo que no me podéis ayudar. Me estoy vol... volviendo loca. -

Era así de sencillo. 

-¿Qué dices? -Daanna se sentó de golpe en la cama-. Ya sabemos que estás loca. Dinos algo nuevo. 

Aileen se rió, pero Ruth cerró los ojos con fuerza. 

-No, Daanna... esto es serio. 

-Explícate. -Aileen le pasó el brazo por encima-. ¿Qué te pasa? 

-Son... las voces... las malditas voces... ellas han... han vuelto. 

-¿Eh? -Daanna frunció el ceño. 

Aileen apoyó la mejilla sobre la cabeza de Ruth. Levantó una mano y le acarició el pelo repetidamente. 

-Las voces -repitió Aileen-. ¿Las que oías de pequeña? 

-Sí... sí, ésas. -Se cubrió la cara con las manos y sollozó-. No lo soporto, no sé qué me sucede... es mi cabeza. No desaparecieron del todo, Aileen. Mi cabeza no está bien, tengo que volver a medicarme... tengo que...

-Chist, ni hablar. -Aileen la abrazó con fuerza al ver que a su amiga estaba a punto de darle un ataque de pánico-. Ni hablar, Ruth. Tú no volverás a meterte nada de eso, ¿me oyes? Tranquilízate, cariño. Eso no te hace ningún bien. 

-A ver, Ruth. -Daanna se puso de cuclillas, le cogió una mano y se la apartó de la cara-. ¿Qué voces oyes? 

Ruth tragó saliva y medio hipando se lo intentó explicar. 

-Todo tipo de voces... me piden ayuda... me piden ayuda a mí. ¿Te lo puedes creer? -intentó sonreír en vano-. Cómo si yo pudiera ayudarles... pero no sé qué debo hacer. No sé cómo ayudarlas. Desde que estoy aquí, las oigo a menudo y cada vez son más... y creo... creo que soy una esquizofrénica. Puede que tenga un trastorno de personalidad... puede que... Necesito que me encierren. Sí. Sí, lo necesito. Adam... Adam tenía razón. 


-Espera, espera... ¿Adam? -Aileen la tomó de los hombros para mirarle a la cara-. ¿Cuándo has vuelto a ver a Adam? 

-No lo he vuelto a ver desde que le di el aviso la noche que te comu-nicaste conmigo mentalmente. él me dijo que sólo traería problemas, y mira, tenía razón. 

-¿Qué quieres que mire? -Aileen suavizó la rabia que crecía en su interior. Sabía que a Ruth le había hecho daño todo lo que le dijo Adam tiempo atrás, pero ver que su amiga se convencía de ello la irritó-. Yo sólo veo a una chica que está asustada porque no sabe lo que le está sucediendo. Y es normal, Ruth. Algo te está sucediendo y vamos a averiguar lo que es. 

-No -Ruth negó con la cabeza. Las lágrimas volvían a emerger descontroladas-. Soy yo. Yo no estoy bien... tengo algo en el cerebro, seguro. 

-No es verdad -dijo Daanna-. Tú estás bien. 

-¿Cómo lo sabes? 

-Porque Aileen pudo hablar contigo mentalmente para pedir auxilio. 

Te pidió ayuda, y tú la ayudaste. Tu aviso nos salvó. Sólo aquellos que tienen desajustes neurológicos o que están bajo los efectos de algún fármaco son inmunes a las ondas telepáticas. Aileen te buscó, y te encontró. No le pasa nada a tu cabeza, Ruth, y si estuvieras físicamente enferma, yo podría olerlo. En realidad, creo que lo que te pasa es que eres especial. Eres diferente. Estás casi en la misma frecuencia que nosotros. 

-Pero tú no pudiste entrar cuando quisiste hacerlo después del ataque en Birmingham -le reprochó ella-. No podías. No me pudiste controlar como a Gabriel. 

-No me dejaste -aclaró la vaniria-. Es muy diferente a que yo no pudiera. Tú te cerraste, estabas a la defensiva y te protegiste. Y no sólo eso, Ruth. Vamos a hablar de más cosas que me intrigan sobre ti. ¿Recuerdas tus heridas que te hizo el lobezno? Cicatrizaron perfectamente en cuestión de días. Te atacó un lobezno, Ruth. Las garras del lobezno tienen ponzoña y son muy tóxicas, pero tu cuerpo se recuperó. 

Ruth se levantó de golpe. Caminaba nerviosa por la habitación, mesándose el pelo y dejándoselo descontrolado. 

-No entiendo lo que me quieres decir, Daanna. Estoy fuera de control desde entonces, desde lo que sucedió aquella noche. 


-Seré sincera. -Se encogió de hombros-. Tanto Aileen como yo creemos que tienes un don. -Daanna se levantó y la detuvo para enfrentar-la con la mirada-. Te lo dijimos una vez, ¿te acuerdas? Aileen se recuperaba de las heridas que le había infligido Samael. 

Ruth recordó aquella conversación. 

 Aileen permanecía en cama y ella le trajo una caja de bombones. Sabía que a su amiga le gustaba mucho el chocolate, igual que a ella. 

 -¿Cómo te encuentras hoy? -le preguntó Ruth. Ciertamente estaba asustada porque la vio muy pálida. Era normal, Samael había estado a punto de matarla desangrándola delante de los ojos de Caleb. No la iba a encontrar tan fresca como unas santas pascuas, ¿no? 

 -Ya estoy bien. Necesito salir de aquí. Sácame. 

 Ruth sonrió y miró a Daanna. Ella también acompañaba a Aileen. 

 -No puedo -se encogió de hombros. 

 -Ruth -le dijo Aileen quitándole la caja de bombones de las manos. La abrió y las invitó a que comieran con ella-. Tenemos que hablar de tus...

 aptitudes. Ayudaste a salvar tanto a vanirios como a berserkers. 

 -No -contestó Ruth negándose como una niña mientras masticaba un bombón-. Fue casualidad. 

 -No digas estupideces. ¿A qué le tienes miedo? Ruth, sólo quiero saber de dónde vienen tus facultades para poder hablar mentalmente. 

 -Oye, mira. No quiero ser un conejillo de Indias, ¿vale? Vosotros aprove-chaos de esto que me pasa siempre que queráis, pero dejadme tranquila. 

 Suficiente tengo con todo lo que nos encargó hacer el nazi de tu novio como para tener que someterme a pruebas de ningún tipo. 

Ruth salió de sus recuerdos y focalizó los ojos en Daanna que la miraba a su vez con una media sonrisa en sus enormes ojos esmeralda. 

-Hace tiempo que queríamos hablar contigo seriamente. Estás dota-da para hacer algo, Ruth. Pero no sabes cómo controlarlo. ¿Y si te enseñan a hacerlo? 

-¿Aileen? ¿Tú también lo crees? -la idea la horrorizaba. 

Aileen asintió. 

-Esto es... jodidamente perfecto -musitó disgustada-. ¡¿Y qué tengo que hacer, Daanna?! Porque esto está acabando conmigo. Vivo aterrada las veinticuatro horas del día porque no sé en qué momento vendrán a por mí. No les importa que esté durmiendo, ni que esté trabajando, ni que esté conduciendo o si me estoy duchando. No les importa...

-Chist, está bien. -Daanna la abrazó-. Está bien. 

-No puedo... no puedo más -Ruth acabó cediendo y se rindió-. 

Esto es desconcertante y estoy cansada. 

Aileen frotó la espalda de Ruth, dándole también algo de consuelo y calor. 

-¿Qué ha hecho que hoy te desmayaras? ¿Tanto miedo has pasado? 

-Hoy... hoy me han tocado -murmuró sobre el hombro de Daanna. 

Aileen y Daanna se miraron con sorpresa. 

-¿Dices que has sentido un contacto físico? -Aileen hablaba poco a poco. 

-Dios, sí. He sufrido un colapso cuando he notado su mano sobre mi piel. He oído hasta su respiración en mi oído y me ha recriminado que no la ayudara. 

-¿Era una mujer? -preguntó Aileen de nuevo. 

-Sí. 

-Bien, Ruth -Daanna sonrió a Aileen como si con ese gesto le dijera que ya lo entendía todo-. Entonces me temo que pasamos a otro nivel. 

No estás hablando de voces en tu cabeza, cielo. 

-Están en mi cabeza -Ruth se apartó para mirarla a los ojos. ¿Es que no lo entendían? 

-No -negó Daanna tomándola de la cara-. Hablas de voces a tu alrededor. Hablas de que los oyes respirar, de que los oyes caminar, de que te tocan. No es algo mental, también es físico. Es real. 

-Por favor, ¿sabes qué me pasa? -le preguntó esperanzada. 

-Creo que sí -asintió-. Piensa en ello, podrías ser una médium. 

-¡Y una mierda! -se soltó de su abrazo-. ¿Como Jennifer Love Hewitt? ¿O como Patricia Arquette? Ni hablar. -Movió los brazos negándose en redondo-. Eso no es un don, es una desgracia. 

-Cálmate. -Daanna levantó la mano para apaciguarla, como si fuera un caballo desbocado. Ruth podría serlo perfectamente, tenía mucho temperamento-. Es sólo una opción. 

La chica les dio la espalda y miró a través de la ventana. Se abrazó para darse calor y cerró los ojos con cansancio. 

-No puede ser -susurró apoyando la frente en el frío cristal. 

-Oye, tengo una idea -Aileen estaba a su espalda. La abrazó por detrás y apoyó la barbilla en su hombro-. ¿Sabes qué vamos a hacer? -

Ruth negó con la cabeza-. Me gustaría que hablásemos con mi abuelo y con María sobre esto. Creo que ellos...

-No -Ruth tensó la espalda-. No, Aileen. No quiero que piensen que estoy loca o...

-Nena -Daanna se echó a reír y se señaló los colmillos-. Míranos. 

Yo tengo más de dos mil años de edad, su abuelo tiene casi el doble que yo y es medio animal salvaje, y Aileen es una híbrida entre dos razas ancestrales que fueron creadas por los dioses para proteger a la humanidad, y además, la pobre desgraciada no puede vivir si mi hermano no le da de su vena. 

-Uy, sí, qué tortura -murmuró Aileen divertida. Como si aquello fuera una desgracia. 

-No suenas convincente -dijo Ruth mirando a su amiga. 

-¿Y tú piensas que por decirles que en ®ocasiones oyes voces¯ van a pensar que estás loca? -Daanna arqueó las cejas y esperó la contestación de Ruth. 

Ruth apoyó la frente de nuevo en el cristal de la ventana. Bueno, si se miraba desde ese punto de vista, tampoco era tan malo. Aileen la apretó con dulzura y la meció durante unos minutos reparadores. 

-Vamos, Ruth -la animó-. Después de lo que hiciste por nosotros te tomaran muy en serio. ¿Lo entiendes? Seguro que te hará bien. ¿Qué nos dices? 

La joven las miró por encima del hombro, y apretó los labios para no echarse a reír. Sus amigas eran una bendición. Protectoras. Tenaces. En fin, unas brujas manipuladoras. 

-Está bien. Vamos -lo dijo con la boca pequeña. 

Aileen y Daanna se pusieron a dar saltitos de alegría. Iban a sacar a Ruth de allí y la llevarían a ver a los más adultos y sabios que conocían. 

Ellos sabrían cómo ayudarla. 

-ésa es mi chica. Entonces, vamos a Wolverhampton -Daanna se precipitó a abrir la puerta. 

Ruth se paró en seco. Lo que era una cara ilusionada y resignada se volvió pálida y temerosa. 

-¿Qué? No. A Wolverhampton, no. ¿No dijiste que tu abuelo tenía una casita en...? 


-Mi abuelo tiene muchas casitas -la empujó Aileen para que caminara. 

-Sí, ya sé que es asquerosamente rico. 

-No me ofenderé por ese tono -tiró de Ruth. 

-Podemos encontrarnos en una de tus casas, Aileen. -Era ridículo intentar frenar a su amiga. Era fuerte como cincuenta hombres. Eso por no nombrar su poder. 

-No seas quejica. Vamos. 

Abrieron la puerta de la habitación. Gabriel estaba de pie delante de ellas, mirando a Ruth, y asegurándose de que se encontraba bien. 

-Gab, me quieren llevar a Wolverhampton. Yo no quiero ir -dijo Ruth cogiéndose desesperadamente a él. 

-Veo que te encuentras mejor -sonrió Gabriel pasándose una mano por su pelo rubio y rizado-. ¿A Wolverhampton? 

-Me gusta tu pelo, Gabriel -le dijo Daanna ayudando a bajar a Ruth las escaleras-. Déjatelo largo. 

-¡Gabriel! Te lo dice para despistarte -gritó Ruth agarrándose al reposamanos de madera-. No la escuches. Es como una sirena, te lleva contra las rocas. 

-Oh, cállate -le espetó Daanna guiñándole un ojo coqueta a Gabriel. 

El pobre Gabriel oía llover. Miraba ensimismado a la hermosa mujer de ojos enormes que se llevaba a Ruth con ella. Se la llevaba a...

-¡Eh! ¡Esperad! -exclamó sacudiendo la cabeza-. Pero ¿cómo está? 

¿Qué le pasa? ¿Por qué os la lleváis? -bajó las escaleras corriendo. 

Un rugido de motor sonó en el exterior. Era el Cayenne rojo de Daanna. Cuando abrió la puerta, sólo pudo ver la estela de las luces traseras del vehículo, y oler la goma quemada de las ruedas, entre el aroma de la hierba húmeda y fresca del jardín. 

Se habían ido. 


  
III

Bajo la niebla espesa que cubría los paisajes de sus sueños, Adam luchaba por despertar. Veía dolor y destrucción. Rabia e impotencia. Sangre y pena. Todo mezclado en un cóctel tan tortuoso que ni el dios del Dolor podría llegar a igualar jamás. Los recuerdos siempre eran los mismos desde hacía más de trescientos años, desde su conversión a la edad de veintidós años. él no tenía sueños, sino pesadillas. Trescientos años soñando lo mismo, siendo desgarrado por unas imágenes que le recordaban qué tipo de linaje tenía él. Qué tipo de sangre traicionera corría por sus venas. 

Su padre, uno de los berserkers originarios, se había enamorado perdidamente de una mestiza llamada Lillian, medio humana, medio berserker. 

De esa unión, nacieron dos mellizos. él y su adorada hermana, Sonja. 

Su padre Nimho estaba locamente enamorado de su madre, y seguramente fue esa pasión que sentía por ella la que lo hizo ciego a sus engaños y a sus defectos. Lillian había retozado con casi todo el clan a espaldas de Nimho. Adam la había visto con uno de sus amantes con sólo siete años de edad. La espió incrédulo ante lo que veían sus ojos. Mientras tanto, su hermana Sonja crecía increpada por las niñas del clan y le repetían lo que oían decir a sus mayores: su madre era una perra. Nada agradable para tan tiernos oídos. 

Para Adam, la imagen de su madre Lillian yaciendo como una perra en celo entre los brazos de otro que no era su padre le carcomió y lo llenó de recelo a todo aquello que llevara las palabras fidelidad y amor eterno. Sus padres eran el vivo ejemplo de ello. Una pareja completamente fracasada. 

La niebla se espesó rabiosa hasta que él ya no pudo ni respirar ni ver. 

Sintió una presión en el pecho, y supo que ahora vendría lo peor de la pesadilla. Se tensó para recibir la rabia y la ira que sabía que iban a llegar. 

Lillian con su largo pelo rubio y sus ojos grises, sonriéndole a su padre con desdén y diciéndole que no tenía lo que había que tener para enfrentarse a As y reclamar el liderato del clan. 

-¿Qué quieres que haga, Lillian? -le preguntó Nimho-. Somos un clan, y As es el más antiguo de todos. Nunca reclamaría su trono. Jamás. 

-Eres un segundón. Siempre has sido un segundón, Nimho. -Se echó su larga melena hacia atrás-. Cuando te conocí, parecía que ibas a comerte el mundo. Y mírate, no has conseguido nada más que ser un cal-zonazos faldero y permanecer a la sombra de As. 

-Yo no permanezco a la sombra de nadie, Lillian -gruñó Nimho-. 

Soy quién soy y As es mi mejor amigo. 

-¡Eres el hombre más importante del clan! ¡El  noaiti 2! Sin tus visiones, los berserkers estarían perdidos. ¿Cuántas veces has alertado de posibles peligros que iban a acechar? ¿Cuántas? Nadie te lo agradece. Nadie te...

-No necesito que me agradezcan nada, maldita sea. Es suficiente agradecimiento que me escuchen y me hagan caso. Lo importante es el grupo, no las individualidades, ¿entiendes? 

Lillian hizo negaciones con la cabeza mirándole de arriba abajo con tanto asco que Nimho frunció la cara de dolor. Era moreno, alto, respeta-ble, guapo e imponente, y sin embargo, no era nadie para ella. 

-Y como lo importante es el grupo -dijo con acritud, controlando cada una de las palabras que le iba a escupir-, dejas que la manada disfrute de todos mis favores, ¿verdad? ¿Desde cuándo sabes que me acuesto con quién me da la gana? Supongo que lo sabes y te da igual. -Se encogió de hombros-. Los demás también tienen derecho a disfrutar de mí, 

¿no es así? Lo importante es la comunidad, el grupo. Eres tan generoso -

se burló de él. 

Nimho apretó la mandíbula y se acercó a ella. Le alzó la mano, queriendo darle un bofetón que descargara toda la furia que sentía hacia su amada mujer. Pero se detuvo apretando los dedos con fuerza y formando un puño de impotencia en el aire. Nunca le golpearía. 

-No tienes agallas -Lillian lo provocó y fue ella quien le dio la bofetada-. Eres un blando. Un maldito perdedor. ¿Te das cuenta, Adam, cari-

ño? -miró hacia el sillón orejero que había en el salón. 

Nimho siguió la dirección de su mirada y se encontró a un Adam diminuto, con la carita pálida y los ojos llenos de lágrimas. Su mujer sabía que él estaba ahí y no había detenido sus palabras. Nimho sintió que le temblaban las rodillas. 

-Adam -susurró Nimho. 

-Pobre niño -musitó Lillian con malicia-. Tener a un padre débil 2Noaiti: en noruego significa �chamán� y sin orgullo como ejemplo. Sabes que Adam tendrá tu don -vaticinó Lillian mirando a su hijo con odio-, y será tan poca cosa como tú. 

-No te atrevas a hablar así de él -rugió Nimho. 

Adam no dejaba de mirar el rostro demacrado de su padre. Veía tanta pena en sus ojos, estaba tan abatido que se fue corriendo hacia él y lo abrazó. Nimho, a su vez, le rodeó la espalda con los brazos. 

-No pasa nada, hijo -lo calmó Nimho mirando asqueado a Lillian. 

-Claro. Nunca pasa nada para ti -replicó haciendo aspavientos con los brazos-. Adam, no seas blando y deja de llorar -el niño dio un respingo ante aquella orden fría. 

-¿Por qué eres tan déspota? ¿Por qué no te conformas con lo que juntos hemos creado? -le preguntó con la voz temblorosa-. Eres mi mujer. 

Tenemos dos hijos maravillosos y vivimos con todos los lujos que tú querías. ¿Acaso no es suficiente para ti? ¿De dónde nace tu ambición, Lillian? 

Lillian alzó la barbilla orgullosa. 

-¿Por qué conformarme con esto si puedo tener más, cariño? -se acercó a él en plan seductora-. Estoy aburrida de ti. Me aburres en la cama, me aburres con tu conformismo, me aburres con tu docilidad. No eres un hombre de verdad. Por eso me acuesto con los demás. ¿Sabes qué? 

-pasó el dedo índice por la barbilla cuadrada de Nimho, ignorando por completo a Adam que la miraba de reojo, temeroso de ella y a la vez decepcionado con ella-. Me gusta Strike. él sí sabe lo que quiere, no como tú. 

-Yo sé lo que quiero -replicó él abrazando con más fuerza a Adam-. 

Tú eres la que tiene problemas para darse cuenta de lo que realmente vale la pena. 

-Nimho... -se puso de puntillas y lo besó en los labios. él no se apartó, hasta ese punto lo tenía hechizado-. Pobrecito Nimho... Creo que me voy a ir. 

En ese momento alguien llamó a la puerta. 

-¡Voy yo! -La vocecita alegre de Sonja se oyó a través de la tensión del salón. Un cuerpecito menudo, ajeno a lo que sucedía entre sus padres, con una melena rubia e indomable y un espíritu lleno de vivacidad descendió las escaleras de madera que daban al salón, y abrió la puerta. 

-No, Sonja -murmuró Adam corriendo hacia ella, intuyendo que alguien venía a por su madre-. No le abras. 

Sonja miró con recelo al enorme hombre que estaba de pie en la entrada. El pelo tan rubio que parecía blanco le caía liso hasta los hombros. Los ojos negros carecían de ternura, y una inmensa cicatriz le cruzaba la mandíbula. Miró a la niña y le sonrió con malicia. 

-Ven, Sonja. -Adam la tomó de la mano y la apartó de la puerta. 

El hombre miró al niño y le gruñó. 

-Strike, no entres en mi casa -advirtió Nimho señalándolo con el dedo-. Lillian... No lo hagas, Lillian -rogó Nimho-. Somos una familia y tú eres mi esposa. 

Lillian lo ignoró, le dio la espalda y caminó hacia Strike. él la tomó de la cintura y la besó en la boca sin pizca de suavidad. La mordió hasta hacerle un poco de sangre en el labio inferior. Ella sonrió agradecida y se pasó la lengua por la herida, mirando a Nimho de reojo. 

-No te quiero, Nimho. Eres un fracaso. Un débil. 

Adam y Sonja sisearon al oír esa palabra. Era un agravio que una mujer insultara a su pareja de ese modo, pues lo anulaba de toda hombría. 

-¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué le hablas así a papá? -preguntó Sonja mirando contrariada a su madre-. ¿Y por qué dejas que Strike te muerda? 

-La culpa de todo esto es de tu padre, niña -su tono falso la delataba-. Y Strike muerde mejor que papá. 

Adam frunció el ceño al ver el labio magullado de su madre. ¿Le gustaba que le hicieran daño? 

-Quédate, Lillian -suplicó Nimho-. Podemos arreglar las cosas...

-Oh, basta ya, Nimho -Strike meneó la cabeza-. ¿Es que no tienes dignidad? Tu mujer te está abandonando por otro hombre, y tus hijos están siendo testigos de tu humillación cuando todavía le ruegas que se quede. Vaya mierda de berserker estás hecho, tío. 

-No hables así a mi padre -Adam tensó los puños y se plantó delante de él. Sonja se puso a su lado, mirando a su madre con pena. 

-Niños, venid aquí -ordenó Nimho. 

Pero ellos no obedecían, encargándose así de que Strike jamás pisara su casa. 

-Strike -la voz afilada de Nimho retumbó en la habitación-, eres un traidor. Si salís por esa puerta, no regreséis a Wolverhampton. Salid de aquí u os mataré con mis propias manos. No seréis bienvenidos en el clan. 

Jamás. 


-Mmmm... cariño -murmuró Lillian-... me has puesto cachonda. Nunca has utilizado ese tono conmigo. 

-Largo-de-aquí -gruñó Nimho-. No quiero pelearme delante de los niños. 

Lillian se arrodilló ante Adam y Sonja y les echó un último vistazo. 

-Chiquillos -Adam y Sonja se apartaron un poco de ella-, en la vida, lo único que cuenta es el poder y el respeto. Con eso se consigue todo. Adam, asegúrate de recordar estas palabras. Tú serás un hombre fuerte y grande. Poderoso. No te conformes. No seas como él. -Señaló a Nimho con un gesto de su cabeza-. Y tú, Sonja, serás hermosa y volverás loca a los hombres. Ahí tienes todo el poder que necesitas. 

Se levantó y tomó de la mano a Strike. éste sonrió a Sonja, guiñó un ojo a Adam y le mandó un beso a Nimho. 

-Perdedor -se despidió de él con ese último insulto. 

Cuando salieron por la puerta y la cerraron tras ellos, Nimho cayó de rodillas al suelo y hundió la cabeza entre sus manos. 

Adam y Sonja corrieron a abrazar a su padre. 

-No pasa nada, papá -le dijo Sonja entre lágrimas-. Yo cuidaré de ti. 

Nimho los abrazó con fuerza y Adam se quedó mirando con odio la puerta por la que se habían marchado la adúltera de su madre y el traidor de Strike. 

La niebla se disipó. A esas alturas, su musculoso cuerpo estaba empapado de sudor y temblaba tenso por los recuerdos de su vida, de su niñez. 

Sin embargo, desde hacía mes y medio, el sueño había cambiado yendo por otros derroteros, no menos tormentosos. Cuando la niebla desaparecía todo se volvía rojo. Rojo sangre. Las llamas del odio y el despecho se convertían en llamas que quemaban el alma y el cuerpo. 

Sí, y en medio de tanta virulencia, allí estaba ella. Esa mujer. Su cuerpo se excitó nada más ver el reflejo de su pelo entre sus manos. Su pelo ondulado, con graciosos tirabuzones repartidos por doquier se deslizaba entre sus dedos. Su suavidad, su textura, su olor. Siempre que soñaba con ella, se sorprendía de los matices reales de aquella visión. La olía perfectamente. Tan bien... Un olor a melocotón dulce impregnaba sus orificios nasales y se colaba dentro de él, casi como un tatuaje. 

él despejaba su nuca de su fascinante pelo caoba y lo tomaba todo con una sola mano. Se inclinaba sobre ella y la mordía, hasta que la oía gemir. 

Cuando se apartaba para ver lo que su boca le había hecho, en su piel de alabastro se le veían las marcas de sus dientes, y él, orgulloso, se endurecía todavía más al verla marcada y tan a su merced. 

Todavía resonaban las palabras de su madre sobre el poder, y supo que debía sentirse parecido a cómo se sentía él encima de ella. Poderoso. 

Invencible. Dueño y señor. 

No veía bien dónde se encontraban, sólo podía percibir la excitación y el cuerpo de ella caliente y tembloroso debajo de él. Sumiso. 

Le rasgó el blusón blanco que llevaba por detrás y dejó la curva esbelta de su espalda al descubierto. Ella se removía inquieta, como queriéndose apartar de él. La oía llorar y gemir a la vez, no sabía diferenciarlo, pero tampoco le importaba. Adam sólo tenía ojos para su piel y oídos para escuchar los latidos de su corazón palpitante en la cabeza de su miembro. Ella también lo deseaba. Sabía que era así. 

Luego la oía sollozar, ya estaba clavado en ella y la sacudía con un movimiento implacable de sus caderas. Ella ponía la mejilla enrojecida sobre la superficie donde estaban ambos uniéndose frenéticamente, y entonces, ella se giraba y lo miraba con sus ojos dorados llenos de lágrimas con una mezcla de odio y deseo que todavía lo excitaba más. Adam la mantenía así, con su inmensa mano sobre la nuca de ella para que no pudiera mover la cara. 

A él le daba igual, dentro de su pesadilla aquel momento era lo que más disfrutaba, así que no iba a ocultar todo lo que le apetecía hacerle. Sólo se descargaba de aquel modo, en el apogeo del dolor y de la furia, cuando la tomaba a ella, bañándola con su rabia y con la impotencia de todo lo que él no podía detener, de lo que no podía tener. Demasiadas cosas no había podido evitar. 

La embestía con dureza y luego le tiraba del pelo para que se incorpo-rara. 

No supo cuánto tiempo estuvo así, pero entonces ella gritó y él se corrió con un nombre en sus labios, repitiéndolo uno y otra vez. 

Y de repente sus manos ya no sostenían sus caderas, ni él se metía dentro de su cuerpo. Se sentía abatido, cansado y lleno de miedo. Rodeado de árboles, y definitivamente desorientado. El sueño había cambiado otra vez. Se encontraba delante del Tótem. La niebla espesa cubría la superficie del terreno y se movía al son de una melodía inaudible. 

Sus extremidades no respondían así que supuso que sus fuerzas estaban al límite. Cayó sobre sus rodillas y miró al frente. 

Una mujer con una túnica y una capucha roja lo miraba fijamente. Era la maldita caperucita roja. Sexy y peligrosa. Sus ojos dorados, esos malditos ojos dorados tenían una determinación implacable. Y algunos tirabuzones se le escapaban entre la capucha y caían sobre su hombros. 

Ella se echó la mano a la espalda y tomó dos flechas. Cuando advirtió las flechas, Adam dirigió los ojos a su mano izquierda. En ella había un arco de competición. Uno especial, de formas élficas y blanquecinas. 

La chica colocó las flechas en la cuerda con una presteza digna de un experto. Le apuntó y Adam sintió cómo las flechas le daban de lleno en todo el cuerpo, por todas partes. 

Volvía a pasar. Ella acababa con él. Lo mataba. 

Una y otra vez ese maldito sueño. Una y otra vez la misma muerte. 

Cuarenta y cinco noches viviendo la tortura. 

La profecía de su padre así se cumplía. Y tras esa profecía, todos los horrores inimaginables se sucedían sin que nadie pudiera evitarlos. 

Entonces Adam se despertó con el cuerpo chorreando y la respiración agitada. Miró su reloj digital de color negro y números verdes fosforescentes de marca Guess. Las cinco de la madrugada. Ya no podría dormir. 

Cansado y tembloroso, miró su regazo y descubrió a la cosa enorme tan despierta como él. Sí, aquello también era inexplicable. Desde que la había visto aquella noche en Birmingham se despertaba igual. Desde que soña-ba con ella se levantaba con los huevos tan cargados que le iban a explotar y con una erección que parecía un mástil. Era la primera vez que su cuerpo reaccionaba así ante la presencia de una hembra. En sus trescientos siete años de edad, era considerado un berserker joven todavía, pero maduro. 

Que en tantos años no le hubiera atraído una mujer de esa manera era preocupante, pero más preocupante era saber que esa reacción se la provocaba ®ella¯. 

Así que en medio de los ecos de la rabia, el dolor y la excitación se tumbó de nuevo en la cama boca arriba, sobre las sábanas empapadas de sudor, se metió la mano entre las piernas y se acarició la erección. Nunca antes había necesitado tocarse al despertar, pero desde que soñaba con aquella mujer, si no lo hacía era incapaz de ponerse unos pantalones. 


Lo perseguía en sueños, y cuando estaba despierto se obsesionaba con ella. Ella era su problema principal y su objetivo primordial. Si era cierto que lo iba a matar, él iba a encargarse de destruirla primero. O uno o el otro. Sólo podía quedar uno, se dijo recordando el lema de  Los Inmortales, el mismo lema que juraba la profecía de su padre Nimho. 

Sacó una pierna por el costado de la cama y se empezó a a acariciar de arriba abajo. Se imaginó que ella lo mecía en sus manos. Se apretó el glan-de con fuerza. Luego ella se arrodillaba ante él y sin previo aviso se la metía entera en la boca. Adam mecía las caderas arriba abajo. Los movimientos de su mano cada vez iban más rápido y con más fuerza. Arqueó la espalda y se impulsó con las caderas hacia arriba. 

Maldita mujer. 

Se la imaginaba encima de él, montándolo como una amazona. Su cuerpo sudaba y sus pechos se balanceaban. Sus labios gruesos se abrían para respirar, y entonces veía sus dientes rectos y blancos. Le apetecía comérsela y succionar su lengua como si fuera una caña. 

Maldita perra. 

Se la imaginó debajo de él, y él impulsándose tan a dentro y con tanta fuerza que ella lloraba de dolor y placer. Adam estaba preparado para estallar. Su pene creció y creció tanto en longitud como en grosor. Y ella le suplicaba que parase o que no se detuviera nunca. Su imaginación no sabía cómo la prefería, si gozosa o sublevada. 

Adam gritó como un loco, y experimentó un orgasmo interior. La meditación que practicaba lo ayudaba a no expulsar semen y a controlar su energía interna a su gusto y en su favor. Ser el  noaiti  conllevaba muchas responsabilidades y una de ellas era no perder su energía en actos banales. 

Era con el sexo con lo que su energía desaparecía y él no podía permitirse perderla ya que de ello dependía su don de profecía y el buen desarrollo de sus rituales. Eso no quería decir que no hubiera estado con otras mujeres. Era un hombre joven y de buena salud, y además deseado, aquella opción de celibato era inviable. 

El orgasmo no se detenía y se dobló sobre un lado, mientras respiraba con dificultad y gemía como un niño. Su mano se movió con más lentitud, hasta que después de lo que parecieron muchos minutos, su cuerpo dejó de convulsionar. Cerró los ojos y se los cubrió con el antebrazo. Se sentía mal por rebajarse a darse placer por culpa de una humana. 


Maldita perra. Maldita mujer. Maldita Ruth. 

Aquello era el colmo. Su destructora era la única mujer que lo ponía cachondo como un león en celo. 

Después de tranquilizarse, se levantó de la cama. Se metió en el baño de colores negros y naranjas, y se puso bajo la ducha multichorros. El agua parecía purgarlo de todo su tormento. Lo limpiaba y lo purificaba, y todo lo malo, todo aquello que arrastraba su karma se iba con ella. 

Cuando salió del baño se sentía más limpio, pero el pesar y toda la procesión iban por dentro. Aquello nunca desaparecía totalmente, el agua no podía con algo que no se podía tocar. 

Se puso una toalla alrededor de la cintura y entró de nuevo a su habitación. Sobre uno de sus escritorios de roble, había un libro grueso y muy antiguo, esperando a que lo abrieran. 

 Venga, Adam. Una vez más. Debes recordar.  La voz masoquista de su cabeza no lo dejaba tranquilo. 

 Vamos hombre, eres el chamán del clan. No debes olvidar qué eres y cuál es tu misión. Avisar. Salvaguardar. Mantener. Siempre en nombre de los demás. 

Con pasos pesados tomó el libro de su padre y lo abrió. En él estaban todas las profecías de Nimho. Todas ellas se cumplieron a la perfección, desde las más catastróficas a las más optimistas. Las de los últimos años de vida de Nimho eran oscuras y hablaban de destrucción y de una era llena de terror y muerte que acecharía a los clanes y acabaría con ellos. Las dos últimas que él decretó, las dos últimas escritas en la última página, marca-ron a Adam y a su hermana Sonja de por vida. 

Tomó la última página y leyó en voz alta mientras pasaba la yema del dedo índice sobre la letras, como queriendo asegurarse de que eran reales. 

Dos Profecías para Sonja y Adam:

Ella sucumbirá a su pareja. El hombre escogido por ella hará que ambos pier-dan la vida y así yacerán separados y caminando en la noche por la eternidad. 

Solos. 

En el séptimo aniversario de la muerte de la hija del  noaiti, su hijo varón será cazado como lobo por una Eva disfrazada de Cazadora. Ella usará sus flechas envenenadas como Cupido. Ambos lucharán por el único poder que puede equilibrar la balanza entre el bien y el mal. De su lucha, sólo quedará uno. Y si no es así, los lobos nacerán muertos y los que vivan bailarán con el Diablo sumiendo al  Midgard  en la oscuridad. 


Adam se frotó la cara con la mano abierta. Su padre era un chamán poderoso y sabio, nunca fallaba. Nimho supo cuándo iba a morir -más de ciento cincuenta años atrás- y de qué horrible modo, y nadie pudo hacer nada para evitarlo. Nimho vaticinó la profecía de Sonja y su hermana murió tal y como Nimho predijo, y tampoco se pudo hacer nada para evitarlo. 

Adam era un buen chamán que había alertado con éxito al clan en más de una ocasión, como hizo la noche en la que Ruth lo fue a buscar al Tótem. 

Desde la muerte de Sonja, las noches de luna llena se quedaba en vigi-lia en el bosque, justo bajo el lobo guardián, porque había tenido una visión después de la muerte de su hermana en la que Sonja le decía que en esas noches especiales esperara allí, pues vendría un mensajero para aler-tarlo sobre el peligro acechante. Debía obedecerle porque el mensaje que traía consigo era real. 

Y fue así. Una de esas noches, Ruth vino a él con ese vestido, su melena al viento, un rubor delicioso en las mejillas y sus grandes ojos rasgados y dorados que lo miraban a caballo entre el miedo y la curiosidad. 

En esas noches, los berserkers no dejaban de copular hasta el amanecer, y él, cuando la vio, sintió ganas de montarla como un salvaje. Que fuera ella quien le devolviera la libido era preocupante, y lo cabreó como nada, porque él ya sabía que ella aparecía en su profecía de destrucción, donde él perdía la vida por una de sus flechas. Ella iba a ser su asesina y ella iba a desencadenar al dios Caos y Apocalipsis. Eso decía su sueño. Esa era Ruth para él, una especie de sicaria del mal. 

Así estaban las cosas; Ruth hacía estallar sus hormonas, pero sus profecías no fallaban. Del mismo modo que su padre no falló, él tampoco lo hacía. 

Y ahora la profecía que caía sobre él lo hacía responsable de males mucho mayores. 

® Los lobos nacerán muertos. Y los que vivan, bailarán con el Diablo¯. 

Genial, como una frase típica de  Twin Peaks. 

¡Maldición! Golpeó la mesa con fuerza y cerró el libro. Durante los días siguientes al rapto de Aileen y Caleb, Adam había controlado a la joven humana. Los mismos vigilantes que había mandado As para que la prote-gieran eran los mismos que le informaban a él de sus movimientos. 


Todos mencionaban lo mismo. Ruth trabajaba todo el día en la web y salía para ayudar a Aileen en la escuela. Por lo demás, no hacía mucha vida social. Vivía con Gabriel, en apariencia, una relación amistosa. Y se había hecho amiga de todos los que tenía alrededor. Desde los guardaespaldas hasta los chófers y los vanirios y berserkers que hacían de guardianes. 

Pero él no se creía nada. Ruth hacía algo, estaba preparando algo y él necesitaba una sola prueba para acusarla. Era el chamán, no uno de esos tontos que caían babeando ante una de sus sonrisas coquetas y descaradas, como aseguraban los de su clan después de verla bailar en la noche de las hogueras. Todos sin excepción sentían fascinación por aquella hembra. 

Pero él no era estúpido. Una mujer no debería tener el poder de volverlo a uno gilipollas. 

Sus sueños no lo engañaban. Ruth iba a por él con un arco y acababa matándolo. Toda una experta Cazadora, una  Eva disfrazada de Cazadora. 

Y sin embargo, con todo y la antipatía que sentía hacia ella, le sorprendía pensar en Ruth de esa manera, como si fuera una persona peligrosa. 

La noche que la protegió de las garras del lobezno en Birmingham, la primera noche que se vieron, ella se acurrucó temblorosa y en  shock  entre sus brazos. Entonces le pareció frágil y pequeña, incapaz de hacer daño a nadie. Y sin pensarlo, su energía vital salió disparada para ayudar a Ruth. 

Sus mentes conectaron, sus cuerpos se acoplaron, y él cedió su energía para curarla. Así, sin más. Una energía personal que nunca antes había ofrecido, y esa humana mentirosa la había succionado sin pedirle permiso. 

Aquella noche fue también la primera vez que Ruth apareció en sus sue-

ños. Tenía sexo tórrido con ella, y después, ella lo mataba. El sueño era recurrente desde entonces. Anulaba su paz mental de un modo definitivo y devastador. 

Después de varios encuentros más, se dio cuenta de que ella era una auténtica fiera, no una mojigata. Su lengua era hiriente y viperina, y se reía de él como nadie se había atrevido en la vida. 

Adam inspiraba respeto, no ganas de contar un chiste, y la perra de Ruth se mofaba de su persona en su cara. ®Mi madre hacía lo mismo con mi padre¯, pensó aMargöado. No podía evitar hacer comparaciones. 

Sin embargo, el recuerdo que él tenía de Ruth era su altanería y su des-fachatez, no que tuviera instintos psicópatas. Las apariencias engañan. 

Ruth era una mujer llena de sensualidad y desinhibida, que jugaba con los hombres. La noche que ella lo avisó en el Tótem, olía a hormonas de berserker. Había oído de boca de los dos jóvenes de su clan que bailaron con ella en la noche de las hogueras, Limbo y Julius, lo salvaje que era esa joven. Por supuesto no habían bailado solamente. Además, se había acostado con los dos. A la vez. 

A Limbo y a Julius les encantaba presumir de aquella experiencia ante los hombres del clan. Ruth era conocida por su labor con la web y también codiciada por los machos no sólo por su desparpajo, sino por ese cuerpo que la genética le había dado. Era una humana muy apetitosa. 

Pero era también una zorra sin escrúpulos, y él lo sabía. Sí, y seguramente su sueño no iba mal encaminado. 

Su padre le advirtió. Nimho sufrió por una mujer, tanto, que eso lo acabó destruyendo y ofuscando hasta convertirlo en alguien completamente taciturno. 

Adam no podía fiarse de las mujeres, eso lo convertiría en un memo. 

Todas, excepto su querida hermana Sonja, eran traicioneras. El amor era traicionero. 

Incluso su hermana perdió la vida hacía siete años por un hombre, por culpa de su esposo, alguien que no la supo proteger cuando tocaba, alguien a quien ella había entregado su corazón, a ciegas. 

Era imposible que Adam creyera alguna vez en el amor. El amor era absurdo. 

¿El sexo? Una manera de expresarse y de dominar. 

El poder y el respeto eran lo más importante. 

Las mujeres no eran de fiar. 

Y Ruth... bueno, de Ruth ya se iba a encargar él. Era cierto que era especial. Una humana muy especial, que podía hablar telepáticamente, y eso era una novedad. Sin embargo, ella tampoco estaba pendiente de su don, o al menos, eso parecía o quería hacer creer a los demás. Niña estú-

pida. 

No sabía cómo iba Ruth a alterar los planes del destino y convertirse en su muerte, pero tampoco iba a perder el tiempo pensando en el cómo. 

 Ring. Ring. 

-¿Qué pasa, Zlan? -Adam contestó a su iPhone negro. Zlan era uno de los vigilantes que cuidaban de los dos amigos humanos de Aileen. Su peor pesadilla y Gabriel. 


-Es Ruth. Han venido Daanna y Aileen hace nada y se la han llevado, tío. 

Adam frunció el ceño. 

-¿Sabes adónde? 

-A Wolverhampton. A casa de As. 

Se le erizaron los pelos de la nuca como si fuera un gato. 

-Gracias, Zlan. 

Ahí estaba. Ya tenía la prueba. En dos días se cumpliría el séptimo aniversario de la muerte de Sonja, y daba la casualidad de que Ruth, aun sabiendo que él la había advertido sobre lo peligroso que sería para ella acercarse a su ciudad, venía hacia allí. Se cumpliría la profecía entonces. 

Seguramente el destino era inalterable, pero si había una manera de que no se cumpliese, lo iba a intentar. Y lo iba a poner en práctica. Porque una mujer no iba a acabar con él, y menos ella. Eso seguro. 

Se vistió con una camiseta elástica negra de tirantes y unos pantalones abombados del mismo color y bajos de cintura. Gracias a ellos se podía vislumbrar la cinturilla de sus calzoncillos Armani. Se calzó sus zapatillas surferas de piel, cogió el libro y llamó a As para decirle que iba de camino a su casa. 

Cerró toda la casa y conectó todas las alarmas, y por último, llamó a Margöött, la niñera oficial, la profesora de la casa-escuela donde iban los niños del clan berserker, aquellos que todavía no iban a la escuela de integración de Aileen. Margöött vendría corriendo a ayudarlo. Siempre lo hacía. Era una mujer encantadora y estaba seguro que sentía algo por él. 

La mirada se le encendía nada más verlo, y Adam se sentía bien con ello. 

Valorado. Respetado. 

Después de encargarse de Ruth, hablaría personalmente con la berserker para arreglar la situación entre ellos porque había llegado el momento de emparejarse. Por el bien de los pequeños. De sus pequeños. De aquellos niños que él adoraba y que eran su responsabilidad desde la muerte de su hermana Sonja. 

Margöött era una mujer buena y responsable, adoraba a sus sobrinos y cuidaba de ellos muy bien. Y a él también lo trataría bien. Nada de com-plicaciones, una unión por necesidad. Nora y Liam necesitaban una figura femenina y ella era perfecta para eso. No la amaba, él no estaba hecho para amar, no sería como su padre, pero le daría comodidad y tendría siempre todo su respeto. él estaría a salvo de entregar su corazón a nadie y ella sería feliz con él. Se aseguraría de eso. Lo hubiera hecho antes, pero estaba la profecía, y por fin, había entrado en escena Ruth, su asesina. 

Necesitaba solventar ese problema antes de poder ofrecerle una vida conjunta a Margöött. 

Por fin se ponían las cartas sobre la mesa. 

Iría a hablar con As sobre Ruth y sus intenciones. Unas intenciones que sólo conocía el  noaiti  del clan berserker. 


  
IV

Cuando las chicas llegaron a la mansión de As en Wolverhampton, Ruth, que estaba demasiado inquieta, miró nerviosa a los alrededores, no fuera que un berserker loco y que ella no se podía sacar de la cabeza la ata-cara por verla allí. Tenía muy en cuenta lo que le dijo Adam. él no quería verla por sus tierras y había hecho lo posible por no tener que visitar nunca a As y a María, pero las circunstancias lo requerían y seguramente el berserker no estaría por allí. ¿Por qué iba a estar a esas horas en casa de As? 

No eran ni las cuatro de la madrugada. 

Hacía tanto tiempo que no veía a Adam... y sin embargo, ni un solo día había dejado de pensar en él. Obsesión enfermiza, eso era. 

Aileen, que tenía llaves de la casa de su abuelo, abrió la puerta con sigilo. Su abuelo y María les estarían esperando en el salón. Ella ya les había llamado para decirles que iban hacia allí. 

Las tres entraron sin hacer mucho ruido. La casa de As era una mansión de estilo victoriana, toda de madera por dentro, inmensa, señorial y acogedora. 

En el salón, sentados sobre el gran sofá de piel que contrastaba con el parqué oscuro del suelo, estaban María y As sonriéndoles. Ambos de pelo negro, y piel aceitunada, parecían dos gitanos. Dos patriarcas de una gran familia. 

Ruth sonrió abiertamente. As la quería mucho, era como otra nieta para él. Abrazó a Aileen y a Ruth, y a Daanna le hizo una reverencia. La vaniria era como una princesa en su clan, y aquello era una señal de respeto. Daanna asintió a su vez y besó a María en la mejilla. María las besó a ellas también y les recriminó que no iban a verla tan a menudo como ella quería. 

-Nos tenéis olvidados -murmuró con el ceño fruncido-. Y yo tengo toda la atención de tu abuelo, y es un pesado. 

As se echo a reír y entrelazó los dedos en su nuca, estirándose cuan largo era en el sofá, orgulloso y complacido por escuchar a María. 

-A ti te encanta, cariño. No lo niegues -le dijo él. 

«¿Había rejuvenecido As desde que estaba con María?», se preguntó Ruth. 


As físicamente aparentaba ser mayor que el resto de berserkers, unos cuarenta y tantos. De hecho, él era el mayor del clan, y sin embargo desde que estaba con aquella humana tan especial, su rotro se había suavizado y tenía una nueva luz. 

Después de bromear un ratito, María miró a Ruth de arriba abajo, y ésta, al sentir la inspección, se tensó. 

-Cariño, estás un poco más delgada. ¿Te preparo un brownie? 

-Me encantan tus brownies, María, pero no me apetece -lo rechazó educadamente. 

-¿Te encuentras bien? No. No te encuentras bien. -La mujer se sentó a su lado y le pasó el brazo por encima. 

Ruth gruñó. ¿Por qué todos eran tan cariñosos? No quería mimos. Eso la ablandaba y la hacía caer como uno de los castillos humanos que hací-

an en las fiestas de su ciudad. 

-Sí, estoy bien. 

-No es verdad -replicaron a la vez Daanna y Aileen-. Venimos porque queremos hablaros de ella. 

-¿De ella? -repitió As incorporándose para prestar atención a Ruth-. 

¿Te pasa algo, Ruth? Dínoslo, te ayudaremos en lo que sea necesario. 

Ruth tragó saliva. Dios, todo aquello era tan difícil para ella. Su maldito defecto se había acentuado desde su llegada a Inglaterra y no hablaba de su ®particular anomalía¯ desde que era muy pequeña. Sus padres se encar-garon de que nunca mencionara a nadie su problema, su enfermedad, porque para ellos, contrariamente a la opinión de sus amigas, aquello era una enfermedad maligna, en el mayor sentido de la palabra. 

Había intentado por todos los medios ocultarle a los demás la angustia y la agonía que sentía con todo aquello, pero no le sirvió de nada. Todos allí la observaban sabiendo que ella no estaba bien. Mierda. 

Recordando aquellos angustiosos días en que la habían tratado de enferma y demente, se enderezó y miró a As directamente a los ojos. Si había un modo de sacarse toda la tensión del cuerpo, era aquella, y nadie iba a pararle. 

Rápido e indoloro. 

-Os ruego que no me interrumpáis -suplicó Ruth con dignidad-. 

Esto no es fácil para mí, pero cogeré más valor si no me detenéis. Sólo quiero vomitarlo ¿vale? 


-Me estás asustando, Ruth. -María entrelazó las manos-. Escupe. 

-Pues espera y verás -le aseguró Ruth-. Allá voy. 

Los cuatro asintieron y se prepararon para escuchar. 

-Cuando tenía cuatro años, conocí a una niña en la casa de vacaciones donde iba a veranear con mis padres. Se llamaba Esther y tenía mi misma edad. Cada noche, Esther acudía a mi habitación y se acostaba conmigo, en mi cama. Siempre venía mojada, como si hubiera sudado mucho de haber estado corriendo por el bosque. Tumbándose a mi lado arrancaba a llorar, y me decía que sus padres no la querían. Yo siempre le ofrecía mi osito de peluche para que se calmara pero ella no lo tomaba nunca. Le preguntaba dónde vivía, y ella se acercaba a la ventana y con su manita me señalaba el lago que se divisaba al horizonte, a unos dos o tres kilómetros aproximadamente de dónde estaba nuestra torre. Yo le decía que como venía desde tan lejos, podía quedarse a dormir conmigo siempre que quisiera, y Esther venía cada noche religiosamente, se estiraba sobre mi cama, lloraba, y me susurraba que era la única amiga que ahora tenía -Ruth no los miraba. Sus ojos estaban abiertos de par en par, recordando aquellos años como si los viviera en la actualidad-. Un día, comiendo con mis padres, estábamos viendo las noticias, y dijeron que la búsqueda de la niña desaparecida de Tarragona seguía sin dar sus frutos. Apareció la fotografía en pantalla y yo toda feliz grité: ®¡Es Esther! ¡Es Esther! Es mi amiga. Yo la he encontrado, papá. Ella viene cada noche a verme¯ -explicó con la misma voz de niña de entonces-. Mis padres me miraron horrorizados. 

-Sonrió con tristeza-. A mi madre empezó a temblarle el tenedor en la mano y se puso pálida. ®¿De qué hablas?¯, me dijo: ®Esa niña lleva más de un mes desaparecida, cielo. No la puedes tener en tu habitación, es imposible¯. Pero yo repliqué, diciéndole que ella venía a verme porque sus padres no la querían. Que siempre venía chorreando aunque afuera no llo-viese y que me decía que vivía en el lago -Ruth cerró los ojos y tomó aire-. Me dijeron que fantaseaba y que lo que me pasaba era que como en nuestra torre no tenía amigas tenía la necesidad de crearme una imagi-naria. Que dejara de inventarme cosas. 

¯A los pocos días, descubrieron el cadáver de Esther. Lo sacaron de las profundidades del lago, y la autopsia reveló que había sido violada y ase-sinada por su padre. La madre había dado su consentimiento mientras él le hacía lo que quería. Yo no sabía nada de lo que era una violación, ni las barbaridades que le hicieron a la pobre criatura... Cuando mis padres ataron cabos después de lo que yo les dije, mi padre se encerraba conmigo cada día en una habitación. él era... -cerró los ojos y se corrigió- Es. 

él es un cristiano evangelista, ¿sabéis? Estricto y muy beato. Hizo de todo para que su hija no estuviera poseída por el diablo, porque estaban seguros de que me hablaban desde el infierno, de que si hablaba con los muertos era porque era una hija de satán. Me castigó muchas veces -susurró con la voz acongojada-. Castigos... dolorosos. Mi madre me envió al pediatra y éste al psicólogo. Del psicólogo pasé al psiquiatra. Me hacían tomar de todo, hasta cinco pastillas diarias. El estómago me dolía y yo estaba drogada permanentemente. Y en ese trance, vinieron las voces. 

Me... me pedían ayuda, pero a mí cada vez me costaba más escucharlas. 

-Se abrazó a sí misma-. La medicación me atontaba. 

¯A los quince años, dejé de oírlas. La medicación era mucho más fuerte y mis amigos sufrían mis cambios de humor. A veces deprimida, a veces eufórica... -miró a Aileen que a su vez había puesto todos sus sentidos en ella. Seguramente estaba sorprendida por algunas cosas que ni siquiera a ella le había explicado-. Más tarde, siendo ya adolescente, descubrí que colocándome una vez por semana, no necesitaba las pastillas. El alcohol quemaba más neuronas en una buena borrachera que veinte pastillas juntas. Dejé de tomar la medicación. Parecía estar bien -sonrió débilmente-, hasta que vine a Inglaterra a visitar a Aileen. Y me atacó en Birmingham aquel deforme peludo y apestoso con cuchillos en los dedos, esos bichos que llamáis lobeznos. Desde entonces, las voces han vuelto. Y

no sólo eso, sino que como ya pudisteis comprobar, Aileen se comunicó conmigo mentalmente. Y ahora... y ahora, tengo visitas inesperadas en la casa de Notting Hill. Oigo las voces mejor que nunca, pero... hoy ha sido diferente. Hace unas horas, una voz de mujer me ha pedido ayuda y me ha tocado. Me asusté tanto que... simplemente me desmayé. 

Nadie osó decir una palabra. 

Ruth temblaba por la emoción. Se sentía liberada y temerosa a la vez, pues realmente quería saber qué le sucedía. María se levantó y le puso las manos dulcemente sobre los hombros. La calidez de sus palmas la tranquilizó. 

-¿Qué, María? ¿Crees que estoy loca? -le preguntó abatida sin atre-verse a mirarla. 


-¿Loca? No, cielo. -La tomó de la barbilla mirándola directamente a los ojos-. Creo que eres una persona sensible y con un gran don. Creo que por fin la  Diosa  nos ha traído lo que esperábamos -sonrió abiertamente-. Te esperábamos, Ruth. 

-¿Diosa? ¿Eh? -Ruth sacudió la cabeza haciendo que sus rizos se des-controlasen. 

-Lo sabía -exclamó Daanna orgullosa de sí misma. 

-¿El qué? -le preguntó Aileen ansiosa. 

-¿Te acuerdas del juramento que os hicisteis Ruth y tú en mi casa? -

le dijo Daanna. 

Aileen recordó el beso en los labios que se dieron ambas, sellando un pacto de hermandad eterna. 

-Sí, me acuerdo -sonrió. 

-Te dije que ese juramento se llamaba  piuthar3. El juramento de las hermanas -agrandó sus ojos verdes jade-. Era un juramento que hací-

an las sacerdotisas entre ellas. 

María abrazó a Ruth para calmarla. 

-Las sacerdotisas habían recibido a través de las runas que la Diosa nos enviaba a una nueva hermana -susurró María maravillada con Ruth. 

-¿Qué sacerdotisas? ¿Quiénes? -preguntó Aileen desconcertada. 

-¿Has vuelto a ver a alguien más? ¿A alguien como Esther? -María ignoró a Aileen. 

-No -negó con la cabeza, impregnándose del olor a flores de María. 

-Y dime, cielo: ¿tienes alguna marca en forma de luna en alguna parte de tu cuerpo? Digamos, ¿en una zona muy especial? ¿Una luna con los cuernos hacia arriba? 

Ruth se sonrojó y arrugó el entrecejo. 

-¿Cómo demonios sabes tú eso? -preguntó horrorizada. 

-Es cierto, ¿verdad? -María achicó los ojos y la señaló agitando el dedo-. Niña, tú y yo vamos a hablar largo y tendido. -Empezó a caminar a su alrededor-. Tienes los chakras cerrados debido a la vida que te han hecho llevar. La medicación ha afectado tu cuerpo y tu espíritu, y esas fiestas que te has corrido no han ayudado mucho a la evolución de tu don. 

Pero te repondrás. 

 3 Piuthar: en gaélico significa �hermana� 


-María -As alzó la voz y la mujer no le hizo ni caso-. ¿Nos explicas qué está pasando, por favor? 

-Ruth es como yo -contestó María tan llanamente. El orgullo se reflejaba en sus ojos. 

-¿Como tú? 

-Sí, como yo. Una sacerdotisa de la Diosa. 

-¿Perdón? -gritó Ruth-. ¿Que soy qué? 

-¡¿Que tú eres qué?! -le preguntó Aileen mirando a María con la boca abierta. Luego miró a su abuelo de igual modo, y As se encogió de hombros disculpándose por haberle ocultado eso. 

-Aileen, os lo contaré -miró a la híbrida con dulzura. Sus ojos negros delataban diversión-. Pero lo primero es Ruth. Tranquila cariño, no pasa nada -la tranquilizó María dándole palmaditas en la mano-. Es un gran honor ser una elegida. No temas. 

Ruth se echo a reír en un ataque de histeria. 

-Estoy hiperventilando. Por favor -dijo entre risas-. No lo puedes decir en serio...

-Sí -cortó María con tono de reproche-. Y te lo vas a tomar muy en serio. ¿Me has oído? 

La dulzura había desaparecido del rostro de esa mujer cándida. En su lugar la determinación y la seriedad tomaron partido. 

-Puedes estar confundida, Ruth. Pero esto no te lo vas a negar. Ni a ti, ni a aquellos que te necesitan. Y son muchos, Ruth. 

-María, no...

-No. -Alzó la mano y la hizo callar-. Nada es por azar. Nada. Si tu verdadera naturaleza surge ahora, es por alguna razón. A veces los dones sobrenaturales de las personas despiertan después de haber sufrido un estado de  shock  agudo. Dijiste que la noche en la que te atacó el lobezno, vol-viste a oír las voces, y que desde entonces las oyes mejor que nunca. ése ha sido tu detonante, Ruth. Cuéntame: la entidad que te tocó... ¿qué fue lo que te dijo? 

-Me... me dijo que iba a pasar algo horrible y que yo podía ayudarla. 

-¿Algo horrible? -As se levantó y fue hacia ellas con las facciones endurecidas-. ¿El qué? ¿Qué va a pasar? ¿Más problemas de los que ya tenemos? 


-¡No lo sé! -Levantó los brazos hastiada y puso los ojos en blanco-. 

Yo no he hablado con ella. No he podido. Me aterra. 

-Pues debes hacerlo, Ruth. -María la tomó de la mano y la empujó para que la siguiera-. Vamos arriba. Te quedarás aquí esta noche. No, no, As -le dijo al berserker deteniéndole con la mano-. Tú te quedas aquí abajo. Aileen y Daanna pueden venir conmigo. 

As se quedó murmurando en el sofá, y las cuatro mujeres ascendieron las escaleras que daban a las  suites  superiores. 

Entraron en una habitación con las paredes estucadas en veneciano de un color naranja bastante llamativo. Todo el inmueble estaba decorado con madera oscura. Los techos tenían vigas gruesas de madera más clara, y la claridad del exterior entraba por dos balcones extensos y amplios llenos de rosas y flores. 

-Vamos a prepararte. -María abrió la puerta del baño de diseño de colores pasteles, y abrió el grifo del jaccuzi. El agua salía muy caliente-. 

Vamos a bañarte, a encender velas de purificación, a mimar tu cuerpo y a hacer que se abran los poros con el agüita caliente. Te vas a relajar y vas a descansar. 

-María, no puedo quedarme aquí -anunció ella oliendo con placer las velas que estaba encendiendo-. Tengo que trabajar, la web no debe dejarse desatendida. Los foros necesitan atención porque si no empiezan a quitarse los ojos los unos a los otros y... 

-No te peocupes por eso, Ruth -le dijo Aileen-. Caleb estará de acuerdo. Además, Gabriel se hará cargo. Y tienes que disfrutar de los baños de María. -Sonrió a la mujer-. Son milagrosos. 

-¿Y las clases a los niños? -le preguntó negando con la cabeza-. No quiero alterar mi vida de nuevo. Me he acostumbrado a ello, a esta rutina y no quiero que nadie interrumpa mi estilo de vida. 

Aileen daba clases a los hijos de los vanirios y de los berserkers, y le había pedido a Ruth que la ayudara en representación de la civilización, para que ellos se familiarizaran con la figura humana. Además, les enseña-ba informática, puesto que ella era diseñadora de páginas web e ingeniera técnica de sistemas. Si se quedaba en casa de As, no iba a poder asistir al colegio, y le daba pena porque quería mucho a esos niños y disfrutaba con ellos. 

-No pasa nada. Esos niños te adoran, pero les explicaré lo que te sucede y ellos lo entenderán. Ya verás. 

-No va a ser eterno -le explicó María echando bolas aromatizadas en el agua-. Sólo por una semana. 

-Pero... necesito mi ropa. Necesito mis cosas -se quejó ella. 

-Yo te las traeré -Daanna sonrió. Sus ojos verdes parecían divertidos-. Iré en un momento. Te veo asustada. ¿Tienes miedo? 

-No tengo miedo -y decía la verdad-. Es que esto es una locura -

meneó la cabeza. 

-Ya está, el baño está listo -canturreó María-. Quítate la ropa, Ruth. Y Aileen, id a buscarle una maleta con sus cosas. Por cierto -corrió a coger el teléfono inalámbrico de la habitación-. Por cierto, hay que avisar a las demás. 

-¿Quiénes son las demás? -preguntó Aileen ésta vez muy seria y deteniendo a María-. Cuéntanos. 

-Cariño, no sabes de la misa la mitad -negó preocupada-. Pero no te enfades cuando te enteres, ¿de acuerdo? 

Aileen se cruzó de brazos y levantó una de sus cejas negras. 

-Ya veremos -contestó estudiando a María. 

-Vamos, desnúdate, Ruth -la mujer acompañó la orden con una palmada. 

Ruth no entendía nada. María era un torbellino que quería hacerle creer que ella era una sacerdotisa de la Diosa. Se apretó el puente de la nariz con los dedos. 
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